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			DEDICATORIA

			A Sophie, Mini Mini; a Toñito, Napito; a Luciana, Coconeta II (próxima a nacer llena de luz blanca) y a todos mis queridos nietos que algún día habrán de llegar a este mundo. 

			A mis sobrinas nietas María, Mariquita, y Beatriz, Yeyé. 

			A los niños mexicanos, con la esperanza de que cuando estudien la historia patria lo hagan con arreglo a sólidos ensayos laicos, redactados por historiadores profesionales que la escriban apoyados en documentos de intachable validez, de modo que no sean víctimas de supersticiones ni caigan en prejuicios y confusiones con los que crecimos quienes les antecedimos en la vida y en la escuela. El verdadero conocimiento de nuestro doloroso pasado saturado de traiciones, sangre y heroísmo, el descubrimiento de los auténticos enemigos de nuestro país, el alto costo que hemos pagado a lo largo del tiempo para construir las instituciones perfectibles que actualmente disfrutamos, les ayudará a descubrir a México, a amarlo y a respetarlo con igual o mayor pasión con la que escribí este, mi México engañado.

			A mi hija Pao, porque ella inspiró esta dedicatoria. Sólo que, parafraseando a Antoine de Saint-Exupéry, como ahora ya es una mujer, le dedico estas líneas a Pai, súper Pai... cuando era niña.
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			No soy historiador. Si acaso, soy un investigador que, con los elementos a mi alcance, pretendo acercarme  a la verdad histórica. Ofrezco, por  anticipado, una obligada disculpa a los historiadores profesionales, poseedores de un gran sentido del honor y del deber, por mis omisiones y mis excesos cometidos como consecuencia de la pasión, tal vez de la ignorancia, sí, pero jamás de la mala fe, porque si algo me movió para redactar México engañado, fue un genuino amor por mi país al que le debo cuanto soy. En otro orden de ideas, felicito a los historiadores que no alquilaron sus plumas ni enajenaron sus conocimientos a cualquier gobierno ni institución ni a persona alguna a cambio de un puñado de pesos o de un puesto público o privado.

		

	
		
			







			Quien controla el pasado, controla el futuro

			Muy querido lector: me atrevo a poner en tus manos, y en las de los ciudadanos de México interesados en conocer las omisiones, embustes y verdades a medias, difundidas por la dolosa historia oficial, mi libro México engañado, en el que me he propuesto revelar algunas de las falsedades, ocultamientos y agresiones al conocimiento y a la inteligencia de los niños, contenidos en los libros de texto gratuitos de la SEP, correspondientes al cuarto y quinto años de primaria del ciclo escolar 2015. Si eres padre de familia, ya perteneces, junto con nuestros maestros y otros aliados, a los forjadores de las futuras generaciones de mexicanos que habrán de dirigir nuestro país y, por lo mismo, estás obligado a saber lo que les enseñan a tus hijos, a los niños en las escuelas de México, interés que debe compartir cualquier compatriota. Resulta imposible aceptar que nuestras obligaciones paternas en buena parte concluyen cuando depositamos a nuestros vástagos en las puertas de las escuelas y nos despedimos de ellos con un beso en sus mejillas. Nuestro trabajo consiste en revisar, de manera permanente y puntual, la información que se proporciona en los planteles públicos o privados, sobre todo hoy que la educación de calidad está contemplada en el artículo 3º, fracción II, inciso d, de la Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos y garantizada por la Ley General de Educación en sus artículos 2º: «Todo individuo tiene derecho a recibir educación de calidad», y 3º: «El Estado está obligado a prestar servicios educativos de calidad».

			En cuanto a la historia, no debemos perder de vista que quien controla el pasado, controla el futuro y que «somos lo que recordamos», y lo que recordamos y guardamos en nuestra corta memoria histórica es poco, muy poco y, por lo general, manipulado por los diversos regímenes políticos. A estos recuerdos selectivos e impuestos los llamamos «historia oficial». Su existencia es hasta cierto punto inevitable, sólo que cuando esta historia oficial (con todo su poderío) se vuelca sobre la inteligencia del menor para agredirla, viciarla, violentarla, confundirla o corromperla, es nuestro deber levantar la voz. Nunca he creído en las culpas absolutas, de modo que ¿dónde termina la responsabilidad del gobierno manipulador y tramposo, movido por intereses inconfesables, y dónde comienza la de los padres de familia, sus inútiles asociaciones, la ciudadanía en lo general, los cientos de miles de maestros complacientes, sálvese el que pueda, y las academias y universidades al menos indolentes?

			A partir del gobierno de Adolfo López Mateos, el creador de los libros de texto gratuitos (y de una comisión plural encargada de su elaboración), prácticamente cada presidente mandó reescribir la historia de acuerdo con sus intereses políticos, con sus creencias religiosas (como en el texto vigente en 2015), para legitimar su propia gestión de gobierno y también, cómo no, para redirigir el país en el sentido de sus convicciones personales.

			Desde 1960, el primer libro cumplió con las enormes expectativas que generó la iniciativa, al igual que el publicado en 1992 (durante la gestión de Carlos Salinas de Gortari); más allá de las discrepancias que en lo personal pudiera tener con su contenido, ambos se acercan a la verdad histórica de acuerdo con documentos y fuentes, que son la materia prima de la historia. Además están redactados en un contexto laico y hasta cierto punto liberal, digno de encomio; ambos son claros, están bien escritos y proceden con orden lección tras lección.

			Para darnos una idea de las abismales diferencias que existen entre el libro actual y los que le precedieron: en el de tercer grado de 1960 les dieron a los niños un curso acerca del México prehispánico y se dedica un apartado a Nezahualcóyotl. En cambio, en el de cuarto grado 2014-2015, Nezahualcóyotl, tlatoani de Texcoco, no merece una sola mención, a pesar de que su nombre está escrito con letras de oro en la Cámara de Diputados. Asimismo, se omitieron las referencias a las tribus nahuatlacas y al escudo nacional que sí aparecen en el libro de 1960, cada una con un apartado específico. ¿Por qué existen semejantes omisiones en los libros actuales? ¿Por qué se ignoran dichos contenidos?

			Cualquier persona hubiera podido pensar que cuando Felipe de Jesús Calderón llegó a la presidencia de la República, ordenaría la redacción de nuevos textos de acuerdo con la visión conservadora tan propia del Partido Acción Nacional, y así sucedió; sin embargo, la administración de Enrique Peña Nieto, quien debería encabezar un priismo laico, presentó una nueva edición, ahora sí ultramontana, supervisada y autorizada por su ahora ya afortunadamente exsecretario de Educación, Emilio Chuayffet quien, todo parece indicar, decidió convocar (sin poderlo demostrar) a una conferencia nacional de obispos para que redactaran otra versión de la historia, la clerical, la de la reacción que nunca duerme, sin lesionar eso sí también, los intereses de Estados Unidos. ¿Ejemplos? Por lo pronto los siguientes: ¿por qué se ocultan un sinnúmero de golpes de Estado, asonadas, insurrecciones, levantamientos armados y cuartelazos proyectados, financiados y ejecutados por el clero mexicano, el peor enemigo de México a lo largo de su historia, y que dejaron una y otra vez al país al garete, con tal de preservar sus gigantescos intereses? ¿Por qué el libro no menciona en detalle su intervención en el Plan de la Profesa, el de la Independencia? ¿Y el Plan de Iguala, el Plan de Jalapa o el Plan de Huejotzingo, todos teñidos de color púrpura y de sangre, o el Plan de Cuernavaca, el Plan de Tacubaya, el Plan del Hospicio o el Plan de Zacapoaxtla, entre otros tantos más, en que dicho clero torció el destino de México? ¡Cuántas veces dislocó la alta jerarquía católica la marcha de nuestro país! ¿Por qué no condenan la participación del clero en la derogación de la Constitución de 1824 ni el hecho de haber recurrido a las armas para abolir la de 1857 y la de 1917? ¿Y la Guerra de Reforma? ¿Y la rebelión cristera?

			Y finalmente, ¿por qué razón incomprensible se omite la intervención armada de Estados Unidos (1914) en Veracruz, así como diversas tentativas de despojo, agravios e invasiones padecidas por nuestro país?

			¿Cómo es posible que el maestro de maestros, el que se supone debe ser el secretario de Educación, incumpla con los preceptos constitucionales de calidad y laicidad en la educación de los niños y los sepulte en una engañosa confusión, mediante la cual oculta el rostro y las actividades perniciosas de algunos de los grandes enemigos de México? Si la educación es un elemental derecho humano, ¿por qué se atropella a los pequeñitos de esa manera, induciéndolos perversamente a la mediocridad y al error? ¿Por qué los libros de texto de Peña Nieto no dedican un capítulo ex profeso al análisis de la dictadura porfirista, cuya catastrófica gestión concluyó con un 85% de los mexicanos sumidos en el analfabetismo y, por ende, en la miseria? ¿Cómo puede ganarse la vida dignamente quien no sabe leer ni escribir? 

			¿Por qué cada gobierno impone su propia versión de la historia oficial, según haré constar a lo largo de este libro? ¿A quién creerle? ¿Por qué la confusión y el engaño al sector más noble, generoso y sensible de la nación, como sin duda lo es la infancia? ¿En manos de quién ha estado México, que nos ha convertido en un país de reprobados? Si bien es cierto que la historia oficial existe en todas las sociedades, al ser una interpretación que busca legitimar al sistema político en turno, no es menos cierto que hoy en día puede confrontarse dicha historia, como se puede comprobar en este libro que pretende exhibir las mentiras con que se intenta ocultar la realidad. Eso entiendo por desmitificación.

			Con el ánimo, tal vez infundado, de tratar de exonerar a nuestros profesores de primaria y secundaria, vale la pena mencionar que también fueron engañados por historiadores mercenarios y ellos, con la mejor buena fe, en la mayoría de los casos, reprodujeron la cadena de falsedades y mitos propios de la historia oficial. Hoy día esta manipulación es afrentosa, de ahí que debamos escapar a como dé lugar de la siniestra sentencia dictada por Jorge Santayana: «Los que no pueden recordar el pasado, están condenados a repetirlo…». ¿Quién quisiera repetir el coloniaje y la sumisión? ¿Queremos a otro demagogo como Antonio López de Santa Anna, o a uno más cercano, como José López Portillo, que en sus debidas oportunidades dañaron gravemente al país? ¿Queremos otros presidentes autoritarios como Porfirio Díaz, Álvaro Obregón, Plutarco Elías Calles o represores como Gustavo Díaz Ordaz? ¿Qué tal un Andrés Manuel López Obrador, otro populista que predica ideas que sabe falsas entre personas que sabe candorosas o ignorantes y que pretende gobernar con conceptos arrojados, de tiempo atrás, en los basureros de la historia económica?

			Si no sabemos lo que ocurrió cuando estos personajes de triste recuerdo llegaron al poder, más nos vale estudiar para que cuando nos corresponda elegir gobernantes, no votemos en las urnas por el desastre. Somos casi 120 millones de mexicanos en el mismo barco. Busquemos las fórmulas de la convivencia pacífica y civilizada, sin perder de vista que la más eficiente es la educación, la clave de la evolución justa y armoniosa. El conocimiento de la historia es condición de la inteligencia política.

			Si eres padre de familia, ¿conoces los nombres de los profesores de tus retoños? ¿Hablas periódicamente con quien los forma en las aulas? ¿En manos de quién están aquellos que más amamos en nuestra existencia? ¿Estás de acuerdo con las enseñanzas que reciben? ¿Sabes lo que dicen los libros de texto? ¿Estás conforme con sus contenidos? Y las asociaciones de padres de familia, ¿han purgado de vicios y errores el contenido de varios párrafos en dichos libros, de modo que se informe bien al alumno, sin distorsiones ni ocultaciones? Como el que calla otorga, ¿debo concluir que no existe inconformidad alguna de los progenitores en relación con la educación de sus hijos? Si así es, estamos frente a un problema ciertamente muy complicado porque a nadie parece preocuparle la existencia de masas crecientes de mexicanos ignorantes y desesperados, los candidatos idóneos para ingresar en las filas del narco o los agentes incendiarios de la efervescencia social.

			Los libros de texto gratuitos en circulación merecen el rechazo de la sociedad, hoy apática y adormecida, en tanto no se transfiera a los niños «históricamente analfabetos», la información imprescindible para construir un futuro estable, cierto, próspero y seguro. Entiende este libro que ahora tienes en tus manos, México engañado, como un sonoro grito de protesta de quien escribe estas líneas. Si bien he criticado invariablemente a la historia oficial con los datos que he tenido a mi alcance, en esta ocasión se ha desbordado mi frustración y coraje no sólo por discrepancias personales, sino por las inaceptables deficiencias y aberraciones de estos materiales educativos. 

			Debemos imprimir nuestros mejores esfuerzos en conocer nuestro pasado, apartándonos lo más posible de los conceptos vertidos por la historia oficial que tanto han confundido a la nación. Si la infancia es destino, según Freud, ¿la infancia de una nación determina su existencia de manera inescapable? Por supuesto que no y por supuesto también que discrepo de semejante afirmación. A través del conocimiento y de la educación, claro que se puede cambiar el destino de la patria y escapar a tiempo de la ruta de colisión. ¿Cómo resolver un problema si ni siquiera aceptamos su existencia? ¿Cómo podemos prever a dónde vamos si no sabemos de dónde venimos? ¿Qué estamos haciendo con los ciudadanos del mañana? ¿Cómo avanzar y prosperar si insistimos en escandalosas mentiras redactadas en beneficio de los diversos gobiernos emanados de la «dictadura perfecta» de corte obregonista-callista-cardenista? Basta con salir a la calle para comprobar que en las escuelas mexicanas se incuba la mediocridad, y peor aún, en un contexto de globalidad en que la competitividad es feroz y el pez grande devora al chico. ¿Cómo queremos que sean nuestros niños en el futuro que ya llegó, que ya es hoy, ahora mismo, en este preciso momento?

			Los libros de texto son de la mayor relevancia si no perdemos de vista que este año asistieron a las urnas, votaron y eligieron a nuestros gobernantes los niños que cursaban el cuarto grado de primaria en el año 2005. Así de rápido pasa el tiempo… ¿Estos jóvenes están listos para tomar decisiones de semejante envergadura? ¿Qué tipo de pensamiento histórico, tan indispensable para su formación como ciudadanos democráticos, se les está inculcando? ¿Se les forma para ser ciudadanos o para ser resignados testigos del espectáculo político? ¿No es cierto que la inmensa mayoría de los gobernadores saquean las tesorerías de sus respectivos estados y nadie protesta? ¿Por qué nadie reclama ni se queja cuando la sociedad ya entendió que el mejor negocio en México es el gobierno, porque quienes engrosan sus filas pueden enriquecerse impunemente en tanto que ni la sociedad ni la ley sancionan estas mecánicas depredadoras? ¿Qué saben realmente de historia los menores que fueron obligados a memorizar datos o hechos (falsos en algunos casos), que con seguridad olvidarán tras recibir la calificación aprobatoria? ¿Estamos condenados entonces a repetir la historia con todas sus consecuencias? ¿No evolucionaremos? ¿Continuaremos haciendo rayas en el agua? Si partimos del supuesto de que sus conocimientos han sido adquiridos por medio de los libros de texto, estarían absolutamente descalificados… ¿Puede creerse que los libros de texto de un gobierno panista, fuertemente influido por un punto de vista clerical, tengan una interpretación más liberal y laica de la historia que el gobierno priista actual? Resulta verdaderamente indigerible que una cantidad incuantificable de jóvenes egresados de escuelas y universidades mexicanas confundan la guerra de Independencia con la Revolución mexicana, de la misma manera que llegan a sostener que Zapata y el cura Hidalgo fueron coetáneos. Esos jóvenes nacidos en 1997 son los que ya decidieron con sus votos, para bien o para mal, en las últimas elecciones intermedias de junio de 2015. Puedo imaginarme por quién votaron quienes están siendo educados con los libros publicados durante la administración pro clerical de Peña Nieto (y tú conocerás a lo largo de este libro mis razones). ¿Verdad que parecía que el PRI era un partido de orientación laica? Pues en este mi México engañado podrás comprobar todo lo contrario.

			Para comenzar el análisis de estos libros, resulta inadmisible que en los grados primero, segundo y tercero de primaria, al educando no se le haya iniciado en el estudio de la historia patria, pues si bien desde tercero se le brindan elementos de tipo regional (hay un libro por cada entidad federativa), es hasta el libro de cuarto (tarde, ciertamente) que su pensamiento incursiona en el pasado de su pueblo.

			¿Quiénes fuimos? ¿Quiénes somos? ¿Qué nos pasó? ¿En qué momento se descarriló el tren del desarrollo y del bienestar compartido? ¿En qué nos equivocamos? ¿Cuáles fueron los errores? ¿Quiénes los cometieron y por qué? ¿Cuáles son las recetas, si es que existen, para no volver a cometerlos? ¿Por qué en México subsisten penosamente 60 millones de mexicanos sepultados en la miseria, en realidad 60 millones de bombas de tiempo? ¿Por qué razón existen en Estados Unidos casi 35 millones de mexicanos, que en su gran mayoría cruzaron descalzos la frontera y hoy en día nos mandan 25 000 millones de dólares sin los cuales México se vería en graves problemas económicos? ¿No te apena que esos hombres y mujeres que huyeron en condiciones humillantes al norte del río Bravo hoy ayuden de manera definitiva a nuestra supervivencia? ¿Qué aprendieron dichas decenas de millones de los libros de texto? ¿Los conocieron siquiera? ¿Fueron a la escuela? ¿La abandonaron a pesar de ser gratuita y obligatoria?

			La mitad de los niños mexicanos no terminan la primaria y, en una proporción escandalosa, quienes lo logran no pueden explicar el contenido de una cuartilla recién leída y padecieron serias dificultades para realizar operaciones aritméticas elementales. En ciencias estamos todavía peor. Nuestro índice de analfabetismo es 13.9% a partir de los quince años. ¿Sabes que la población mexicana no pasa del umbral de la educación básica? ¿Qué nos espera…? ¿Qué sucedió? ¿Quién es el culpable? ¿Sabías que en 2014 la Conaliteg imprimió más de tres millones de ejemplares de libros de texto de historia tan sólo para cuarto grado de primaria y más de dos millones para quinto grado? ¿De qué ha servido? Practiquemos un análisis crítico de las técnicas de enseñanza con los extraordinarios pedagogos que existen en nuestro país. He ahí una gran posibilidad… ¿Por qué razón no los convocaron…?

			El libro de cuarto grado pretende explicar los elementos esenciales de nuestro carácter nacional: ahí se aborda la llegada de los primeros pobladores al continente americano. En esas páginas se explica someramente una parte de la realidad de los pueblos mesoamericanos. También se narran aspectos de la invasión española del siglo XVI, la llamada «conquista de México», cuando México como país no existía, más bien se trataba de diferentes culturas, muchas de ellas enemigas entre sí. Se deja constancia, claro está, de algunos elementos insignificantes del Virreinato, casi siempre con ánimo adulador, colonizador, como si la Colonia española hubiera sido el edén de la historia de México. ¿Se puede comprender a México, me pregunto, sin entrar a fondo en los interminables trescientos años del Virreinato, cubiertos por una espesa cortina de denso, muy denso humo negro, durante los cuales se forjó el carácter del mexicano? ¡Imposible no dejar una subrayada constancia en los libros de texto de las consecuencias que tuvo el actuar de la Santa Inquisición!; de sus temidos tribunales creados por el clero; de sus sótanos de tortura cuyas paredes todavía gritan; de la inmensa riqueza arrancada a los supuestos herejes y conversos, quienes la entregaban a la alta jerarquía católica con tal de no morir quemados públicamente en la hoguera ni perecer descuartizados frente a la catedral atados de manos y pies a cuatro caballos, que de golpe emprendían una carrera enloquecedora al ser golpeados al unísono en las ancas por verdugos encapuchados. ¿Qué papel jugó el llamado Santo Oficio en la desintegración de la familia y de la sociedad, en la instauración de una cultura de la desconfianza y de la delación, del miedo a la persecución y del temor a protestar? ¿Has pensado por qué los mexicanos no nos atrevemos a reclamar ante la desvergonzada corrupción cuando los políticos disponen ilícitamente de los ahorros públicos, ni ante la inseguridad reinante que amenaza nuestra integridad física, salvo en casos muy aislados?

			Hay que comparar los países que padecieron los horrores de la Inquisición como México, Guatemala, Venezuela, Colombia, Perú, Ecuador y Filipinas, entre otros tantos más, con naciones donde no conocieron este espantoso flagelo, como Australia, Nueva Zelanda, Canadá, Estados Unidos, Inglaterra o Alemania, pueblos cultos y poderosos en los que el peso del catolicismo es escaso. Si bien en estos últimos dos países se dieron procesos inquisitoriales, jamás se impusieron con la consabida brutalidad española ni duró siglos su presencia mutiladora y represora en las colonias. Salimos del terror de la piedra de los sacrificios para caer en el horror de la pira de la Inquisición. Querido lector: hoy todavía es posible ver los instrumentos de tortura en el Museo de la Tortura y la Pena Capital sito en Tacuba 15, colonia Centro, en la capital de la República.

			¿Que en el México precolombino se practicaron los sacrificios humanos (expresión creada por los españoles) y que le extraían el corazón a guerreros, prisioneros o doncellas? Sí, en efecto, así ocurrió, ya que eran ofrendas tributadas a los dioses para que a la muerte siguiera la vida como parte de un ciclo constante, pero nunca existió el sadismo ni los suplicios con el fin de obtener dinero, de hacerse de riquezas ajenas, sino que se ofrecía la sangre para halagar a la divinidad como parte de un primitivismo teológico. Jamás se inmoló a nadie en la piedra de los sacrificios para que el supremo sacerdote se apoderara y disfrutara de los bienes del ejecutado, tal y como ocurrió en los dominios españoles donde «no se ponía el sol…». «La guerra mexica, creación de Tlacaélel, la practicaban contra sus vecinos, a quienes sometían para obligarlos a pagar tributos, y si tomaban prisioneros era para sacrificar y “alimentar al sol”, para que este no muriera en su anunciado y profético final del Quinto Sol. En esta guerra estaba prohibido matar al adversario. Se le tenía que hacer prisionero y entregar al sumo sacerdote para su sacrificio ritual. Estas guerras se dieron al final del periodo Postclásico…» «Morir en el combate, o mejor todavía, en la piedra de los sacrificios, era para ellos la promesa de una dichosa eternidad: porque el guerrero caído en el campo de batalla, o sacrificado, tenía asegurado su lugar entre los “compañeros del águila”, que acompañaban al sol desde su salida por el oriente hasta el cénit, en un cortejo deslumbrante de luz y resplandeciente de alegría, para reencarnar después en un colibrí y vivir por siempre entre las flores.»

			Te adelanto algo más: ¿sabías que el clero se alió con los invasores estadounidenses y franceses de 1846 y 1862 respectivamente, en contra de la patria? ¿Por qué será que en los nuevos libros se ofrece tan poco espacio a la mejor generación de políticos de toda la historia patria como sin duda lo fueron los gigantes de la Reforma: Don Valentín Gómez Farías, Melchor Ocampo, Guillermo Prieto, Santos Degollado, Francisco Zarco y, desde luego, Benito Juárez? ¿Qué representó en este sentido la Constitución de 1857 sino la construcción de un promisorio Estado liberal? ¿Por qué no rescatar a sus redactores, unos colosos, quienes cumplieron con la faraónica tarea de tratar de liberar a México de sus históricos opresores?

			Bueno, pero ya abordaremos con más tiempo y puntualidad estos temas…

			Los libros de historia que vamos a analizar aquí comienzan con esta presentación: «El libro de texto que tienes en tus manos fue elaborado por la Secretaría de Educación Pública para ayudarte a estudiar y para que leyéndolo conozcas más de las personas y del mundo que te rodea». El texto debería iniciar, tal vez, como sigue: «El libro de texto que tienes en tus manos fue elaborado para que conozcas más de las personas que forjaron a México y a la sociedad en que vivimos, para enseñarte el esplendor del pasado de México, para que descubras sus tradiciones y costumbres, para que sepas apreciar nuestros éxitos y nuestras derrotas, y tengas elementos para saber quién eres, quiénes fueron tus ancestros, cómo nos comportamos colectivamente como pueblo y por qué, de modo que algún día contribuyas con tu propia experiencia a mejorar el país y a heredar una nación más fuerte y más justa a los mexicanos del futuro».

			Respecto a que los alumnos conozcan mejor el mundo que les rodea, debo informarte que el texto no explica, ni siquiera como una referencia tangencial, algunos de los episodios mundiales en los que México ha estado involucrado y que arrojarían mucha luz en su escala de conocimientos.

			El libro de texto debe ser una herramienta particularmente útil para que, desde su tierna edad, el niño conozca el pasado de México, sepa el origen de nuestros problemas y aprecie cómo los hemos resuelto o complicado y tenga elementos para saber quién es su pueblo, de dónde viene, cuáles han sido sus luchas, cómo llegamos al día de hoy, por qué defender rabiosamente lo que tenemos, cuánto nos ha costado conquistarlo, las guerras que hemos padecido, las traiciones que hemos sufrido, las invasiones catastróficas y no menos humillantes y mutiladoras que nos han acosado; para que comprenda por qué somos un país de reprobados y por qué existen millones de mexicanos sepultados en la miseria, por qué siendo un país rico en recursos naturales somos incapaces de aprovecharlos en beneficio de nuestros habitantes, de la inmensa mayoría marginada; un México muy rico y muy pobre, un país con grandes bienes materiales que paradójicamente han sido, para nosotros, verdaderas maldiciones. En fin, poner en sus manos una información rica y valiosa, investigada de buena fe y sin consigna alguna, lo más cercana a la verdad, a nuestra realidad, en pocas palabras, para que se sienta orgulloso de ser mexicano. Orgullo verdadero y auténtico: el de quien se acerca al pasado de su país con el afán de comprenderlo genuinamente, sin tratar de acomodar los hechos a una visión preconcebida y prejuiciosa que desoriente y desconcierte a la nación.

			En resumen, para que, como conocedor de sus orígenes, el niño se sienta orgulloso y satisfecho de ser mexicano, logre superarse personalmente y contribuya, basado en la información que posee, a la solución de nuestros problemas. Nuestros milenarios antepasados nos heredaron un maravilloso tesoro cultural en las piedras y en las cuevas, en sus tradiciones culturales y gastronómicas, entre otras tantas más, que hoy en día constituyen una parte muy importante del Patrimonio Cultural de la Humanidad. ¿No valdría la pena que el estudio de la historia motivara a los niños de este país a preguntarse si les gustaría dejar huella de su existencia, como lo hicieron nuestros antepasados? ¿Cómo les gustaría ser recordados? ¿Qué sentirían al ver su nombre con letras de oro en el Congreso de la Unión?

			El México actual, aunque parezca una simpleza decirlo, no es sino el resultado de nuestro pasado, de las decisiones acertadas o equivocadas que tomamos. Un país no se desplaza como lo hace un tren sobre las vías, de modo que el destino es inescapable. En la vida siempre hay maneras de girar, de maniobrar, de escapar al colapso, de burlar los obstáculos si se cuenta con información, destreza y agallas para hacerlo.

			La historia debe ser transmitida como un relato, un cuento fascinante cercano al arte literario y no como una teoría de la enseñanza-aprendizaje, que es lo que terminan siendo estos volúmenes que, con todas sus falsedades y recursos pedagógicos, parecen estar más dirigidos a los críticos y pedagogos que a los niños.

			Si es cierto que una imagen dice más que mil palabras, ¿por qué poner un retrato impresionante de Porfirio Díaz montado a caballo y con el Castillo de Chapultepec al fondo? Dicha fotografía, a todo color y página completa, única en el libro dedicada a una sola persona, parece proyectar al tirano como si fuera un césar mexicano, el gran héroe de la historia patria, el salvador de México. En una página completa del libro de quinto grado acompañada de silencio, cual si se estuviera glorificando al gran dictador, cuando su gestión después de más de treinta años de feroz intolerancia condujo al estallido de la Revolución mexicana hasta que fue afortunadamente derrocado y lanzado al exilio con toda su riqueza a la Francia de sus sueños, después de haber dejado sepultado al país en la miseria y con un 85% de analfabetos. Un pesado lastre que no hemos podido superar del todo pues 5.4 millones de mexicanos mayores de 15 años no saben leer ni escribir,1 a los que se suman ocho millones de analfabetas funcionales, es decir, que aprendieron la lectoescritura pero al no practicarla volvieron al analfabetismo.2 La exaltación de una figura como la de dicho dictador, implica un proceso doloso de seducción orientado a la aceptación de un caciquismo retrógrada cuando el esfuerzo político y educativo debe estar dirigido a la construcción de una democracia cada día más sólida y a la formación de una verdadera ciudadanía que la alimente y la sostenga. La aclamación de un tirano, además esclavizador, enemigo de las garantías individuales y de los Derechos del Hombre y del Ciudadano que se remontan a la Revolución francesa, sólo puede responder a la mano negra de reaccionarios que animaron la redacción sesgada del texto con el que se intenta construir a los ciudadanos del futuro.

			¿Con qué objetivo son presentadas como hechos históricos las apariciones de los santos en el libro de cuarto grado (p. 136), donde a la letra dice que «era común que en las iglesias se veneraran santos que habían aparecido en sus pueblos o sus comunidades»? Nótese que no se dice que dichos santos presuntamente hubieran aparecido como parte de un supuesto religioso, no, el texto afirma que se veneraban santos que «habían aparecido», perdón por la insistencia… ¿Es evidente la insinuación subliminal? ¿Por qué si la Constitución establece que la educación que imparta el Estado deberá ser laica, se mencionan apariciones de santos en un libro de historia redactado por el propio gobierno? ¿«Santos que habían aparecido en sus pueblos»? ¿Por qué renunciar a la razón para precipitar a los menores en la superstición, en lugar de convertirlos en apasionados amantes de las ciencias y de la demostración empírica y lógica de los hechos, es decir, en pensadores opuestos a los dogmas como la religión, cuyas proposiciones elementales y esenciales no están sujetas a demostración? ¿Será que una mente atiborrada de dogmas es más fácil de manipular? O bien, ¿por qué se habla del monstruo «con forma de gran serpiente» que «a principios del siglo XVII [...] bajaba desde el cerro de la Malinche amenazando continuamente a los pobladores de la ciudad de Puebla»? Esta afirmación de extracción confesional se encuentra en el libro de cuarto grado (p. 148). ¿Y cómo está eso de que un hombre mató al monstruo con la ayuda de la Virgen, como mencionan en el mismo libro? ¿Monstruos que amenazan? ¿Vírgenes que ayudan a matar monstruos? ¿Cómo es posible que se pervierta la inteligencia del niño del siglo XXI con estas imágenes anacrónicas, por decir lo menos, y se cite a santa Rosa, a san Hipólito, a san Francisco Javier, entre otros visitantes asiduos de estas páginas redactadas al amparo del sistema de educación pública? Resulta extraño, al menos curioso, que estos textos coincidan con el arribo a la presidencia del ala católica más conservadora de la política mexicana. ¿Se intenta hacer creer a los niños en fantasmas nocturnos, en espíritus errantes, en santos y monstruos cuando ya se practica la inseminación in vitro, se regeneran tejidos por medio de las células madre, el hombre llegó a la Luna hace tiempo y se descubre una molécula de gran tamaño, el ADN, que transmite de generación en generación la información necesaria para el desarrollo de las funciones biológicas de un organismo? ¿Queremos que los niños se aterroricen con la presencia de almas vagabundas en pena? ¿No había otros ejemplos sin contenidos religiosos? Estoy a favor de que el Estado mexicano defienda y reconozca la libertad de creencias de sus ciudadanos, pero en los libros de texto estos contenidos no pueden tener cabida. Somos un estado laico. ¿O no? 

			Por lo demás, resulta conveniente, por no decir obvio e indispensable y una verdadera exigencia de los tiempos, enseñar la historia nacional con algunos elementos de la historia universal necesarios para comprender el porqué de numerosos sucesos relevantes como la conquista, la Independencia, la Reforma o la Revolución, entre otros tantos más. La perspectiva global le ayudaría al niño a dimensionar mejor lo acontecido, a entenderlo e interpretarlo y guardarlo en su memoria que, como sabemos, trabaja en función de asociaciones, relaciones y comparaciones. ¿Cómo influyeron la Revolución francesa, la constitución de Cádiz o la de Estados Unidos de 1877 en el desarrollo político y social de México y Latinoamérica? Un conocimiento bien adquirido. ¿Por qué no explicarles que la instauración del Segundo Imperio mexicano, el de Maximiliano, por ejemplo, se llevó a cabo mientras Estados Unidos estaba inmerso en su guerra de Secesión y al concluir presionaron a Napoleón III para que abandonara México de acuerdo con la Doctrina Monroe: «América para los americanos»?

			Antes de proseguir quiero aclarar que, por supuesto, no estoy en contra de la existencia de los libros de texto de historia, sino de sus contenidos, en el entendido de que día con día repetimos temerariamente los mismos errores, día con día nos tropezamos con la misma piedra e ignoramos el agotamiento de la paciencia de los marginados, que ahora se cuentan en muchos millones más de los que existieron en los años de la Revolución mexicana. Cuidémonos de volver a despertar al «México bronco»… No olvidemos las fotografías de la colección Casasola tomadas durante la Revolución, en las que es posible contemplar cómo aparecían colgados de los postes de telégrafos miles de mexicanos, por lo general muertos de hambre, que protestaban por su espantosa condición. No repitamos las escenas donde nos matamos entre nosotros a lo largo de terribles guerras fratricidas. Séneca siempre se preguntaba: ¿qué hace una nación antes de morir de hambre? No olvidemos que en México existen sesenta millones de personas3 sepultadas en la miseria, lo cual constituye una nueva amenaza para México. ¿Qué hacer? Pues dar un golpe de timón en materia educativa. ¿Estás dispuesto, querido lector, a sumar esfuerzos en esta noble causa?

			Al abrir los libros de texto se encuentra la imagen que ilustró la portada de la primera edición, realizada por Jorge González Camarena en 1962. A continuación, los autores agregan: «Hoy la reproducimos aquí para mostrarte lo que entonces era una aspiración: que los libros de texto estuvieran entre los legados que la Patria deja a sus hijos».

			Quienes redactaron inicialmente estas obras, además de formar ciudadanos, tenían razón al aspirar a que dichos libros fueran un legado de la patria para sus hijos. Hoy, a cincuenta y cinco años de la aparición de los libros de texto gratuitos, podemos decir que los de historia, comenzando con el de 2015, son en buena parte un conjunto de conocimientos incompletos y cuestionables, de verdades a medias que siempre son mentiras completas («¿Dijiste media verdad?, dirán que mientes dos veces si dices la otra mitad», decía el poeta Antonio Machado), de ocultamientos imperdonables, de inducciones a la superstición, de invitaciones encubiertas a la confusión pues, en la realidad, las conclusiones ahí vertidas de ninguna manera responden a la necesidad de crear una auténtica conciencia histórica en el estudiante, que le alerte en torno a la identidad de los grandes enemigos de México y le evidencie los momentos en que nos equivocamos. Si los libros de texto estaban llamados a ser un legado, este objetivo no se alcanzó: basta salir a la calle, visitar el campo o las paupérrimas zonas conurbadas para comprobarlo.

			Las verdades a medias, así como la verdad fuera de contexto, tienen efectos más poderosos que las mentiras, ya que pueden convencer más fácilmente al receptor del mensaje, gracias a la parte de verdad aportada.

			Dime cuánto tiempo pasan los estudiantes mexicanos en las bibliotecas y te diré qué país tenemos… aunque no sólo se trata de las horas de estudio, sino de la habilidad y criterio con que aplican sus capacidades.

			Algunas partes de los libros de texto de 2014-2015 constituyen una auténtica traición a la patria desde que eliminaron de la historia nacional (como si fuera posible) la infame intervención armada estadounidense de 1914, que destruyó buena parte del tres veces heroico puerto de Veracruz. ¿Por qué se ignoran las medidas nacionalistas, liberales y progresistas dictadas durante el gobierno de Francisco I. Madero, que finalmente lo condujeron al cadalso? ¿Por qué se omitió el sacrificio de los hermanos Serdán en Puebla el 18 de noviembre de 1910? ¿Por qué no se mencionan los Tratados de Ciudad Juárez, con los que se derrumbó la dictadura porfirista?

			En el Congreso de la Unión existen justificadamente nombres de ilustres mexicanos, escritos con letras de oro en el Muro de Honor: Nezahualcóyotl, Mariano Escobedo, Valentín Gómez Farías, Ponciano Arriaga, Miguel Ramos Arizpe, Belisario Domínguez, Francisco Zarco, Melchor Ocampo, Felipe Carrillo Puerto y Margarita Maza de Juárez, entre otros más, por haber sido figuras relevantes y determinantes en el acontecer nacional. ¿Cómo explicar las razones por las cuales estos grandes hombres y mujeres no aparecen siquiera mencionados en los libros de texto? A Cuauhtémoc, Sor Juana Inés de la Cruz, Hermenegildo Galeana, Fray Servando Teresa de Mier, Juan Álvarez, Carmen Serdán, Ignacio Manuel Altamirano, al Constituyente de Apatzingán y al de 1857, si acaso, les obsequian un par de renglones a pesar de la notable influencia que ejercieron en la configuración de México. ¿Cómo aprender historia sobre estas bases y con esa paupérrima información? Sin embargo, Manuel Payno, el golpista de Tacubaya, sí es nombrado, explicable o inexplicablemente según se trate de lectores conservadores o liberales, cuando el México moderno requiere de grandes demócratas republicanos forjados en la tradición liberal, el mejor de los aceros.

			Los presidentes peleles como Emilio Portes Gil, Pascual Ortiz Rubio y Abelardo Luján Rodríguez, integrantes del Maximato, no son mencionados. Respecto a los gobiernos de Miguel Alemán, Adolfo Ruiz Cortines, Luis Echeverría, José López Portillo, sólo se les enumera y cita una vez en la línea de tiempo presidencial, sin aportar nada con respecto a su gestión administrativa y política. Tampoco se habla del asesinato de León Trotski ni de la importancia que tuvieron Vicente Lombardo Toledano o Fidel Velázquez, este último fue el líder obrero que embotelló y asfixió la democracia sindical por décadas, y menos del doctor Ignacio Chávez, afamado cardiólogo, el arquitecto Luis Barragán, los poetas José Gorostiza y Carlos Pellicer, de Salvador Novo o la editorial Fondo de Cultura Económica. ¿Así o más claro?

			¿Cómo llamar a quien deliberadamente engaña a la niñez al ocultar la realidad de lo acontecido en nuestro país? ¿Qué hacer con quien miente a los niños de México y los desorienta, los desconcierta y los induce al error?

			En sentido estricto, la historia somos nosotros: en nuestras personas está depositado el pasado. Miles de generaciones y experiencias han existido antes de nosotros, y en gran medida hoy los niños están perdiendo la posibilidad de experimentar y recuperar ese pasado porque están siendo privados de información imprescindible para la formación de su conciencia como personas y ciudadanos. Si eres padre de familia, ponte en el lugar de tus hijos, cuya imaginación aún no tiene límites, y pregúntales: ¿puedes imaginar a un antepasado tuyo dibujando, sobre las paredes de las cuevas, obras de arte conocidas como pinturas rupestres, que pueden encontrarse en Baja California, Oaxaca, Chihuahua, Puebla, Zacatecas, Aguascalientes, Guanajuato, Hidalgo y Tamaulipas? ¡Cuánta riqueza! ¿Te puedes imaginar a un ancestro tuyo que huyera perseguido por un mamut furioso? ¿Te imaginas formar parte de la tripulación de la Niña o de la Santa María y lanzarte al descubrimiento de América creyendo que en cualquier momento el barco iba a zozobrar en un precipicio enorme o una gigantesca cascada, en cuyo fondo se encontraban animales feroces, monstruos dispuestos a devorar lo que cayera del cielo? ¿Te gustaría haber podido platicar, al menos un momento, con Cuauhtémoc, el último de los huey tlatoani tenochca? ¿Sabías que Cuauhtémoc guardó un místico silencio desde que fue capturado en 1521 hasta que fue colgado por los españoles en 1525? 

			¿Más? ¿Puedes visualizar a Hernán Cortés cuando le estaba quemando los pies a un Cuauhtémoc de aproximadamente veintiún años de edad, para que confesara en dónde tenía escondido el tesoro de los mexicas? ¿Te imaginas el horror que habrían experimentado muchos de los guerreros recostados boca arriba en la piedra de sacrificios, mientras veían cómo el supremo sacerdote les sacaba el corazón con un afilado cuchillo de obsidiana? ¿Qué habrá sentido el hijo de cualquier familia mexica si antes de la invasión había sido conocido por familiares y amigos como Ixtlilxóchitl y después de bautizado, contra su voluntad le llamaran Fernando Pérez? ¿Qué tal que te hubieran prohibido usar taparrabo, maxtlatl o tilmatli con los que cubrías tu cuerpo, según ordenaba la costumbre entre los tuyos, y de pronto tuvieras que vestirse con ropajes europeos que no tenían nada que ver contigo? ¿Y si la escuela de tu calpulli ya hubiera desaparecido, se te impidiera estudiar, y en lugar de ella existiera ahora una iglesia presidida por un dios que no conoces y tu padre fuera esclavo en la encomienda, otra organización agraria cercana a la esclavitud, creada por los españoles? ¿Y si supieras que tu madre fue violada por los llamados conquistadores y desapareciera para ir a trabajar a su lado, para que después llegaran a tu casa medios hermanos, hijos de los españoles, que tú desprecias? Fácil no debió haber sido, ¿verdad? En resumen: te quitan tu nombre, te quitan tus dioses, te quitan tu casa, te quitan tu ropa, te sacan de la escuela, te queman los libros-códices donde aprendías, te quitan a tus maestros, te quitan a tus padres y a tus hermanos, te mandan a trabajar como esclavo, te imponen con gran brutalidad otra lengua y otros dioses, mientras tu familia se desintegra y no queda nada de tu pasado. ¿Crees que los mexicanos somos resentidos? ¿Crees que habría o no justificación para abrigar coraje y mucho rencor? No puedo resistir la tentación de dejar constancia, en este contexto, de un gran párrafo de Carlos Fuentes en su obra Todos los gatos son pardos: «Habla quedo, hijo mío, como conviene a un esclavo; inclínate, sirve, padece y ármate de un secreto odio para el día de tu venganza... quema las casas de tu padre como él quemó las de tus abuelos, clava a tu padre contra los muros de México como él clavó a su dios contra la cruz». 

			¿De qué aceptación disfrutó el mestizo? ¿Fue fácil la asimilación? ¿Por qué las españolas no tuvieron hijos con indígenas? ¿En qué lugar quedaron los aborígenes? ¿Ya nos liberamos? ¿Se entiende ahora lo que es el racismo? ¿Los mexicanos somos racistas? ¿Qué piensas, querido lector? Si aceptamos que en los mexicanos existe mucho rencor, ¿quién trabaja para erradicarlo y curarnos? Soluciones las hay, ahora bien, ¿quién invierte su tiempo y sus conocimientos para desahogarnos y aliviarnos de nuestros males? Yo te contesto: el libro de texto de historia debería ser la mejor medicina para superar el pasado y, sin embargo, al ocultar la verdad nos hunde todavía más en una pavorosa confusión.

			El castellano fue impuesto a partir de 1492 sobre las lenguas de los pueblos, en el entendido de que sólo algunas comunidades siguen defendiendo sus lenguas y su autonomía. En Mesoamérica durante muchos siglos la lengua franca fue el náhuatl, que literalmente es «sonido claro o agradable», pero su significado es «hablar correctamente». 

			La palabra tlatoani, que en lengua náhuatl se refiere a «el que habla» y era empleada para aludir al gobernante máximo, no aparece en el libro de texto actual. No obstante, en la edición de 1992 se consigna claramente: «El supremo gobernante mexica era el tlatoani». ¿Por qué la quitaron en las ediciones actuales? ¿Por qué suprimirla cuando nuestro castellano está impregnado, como es lógico, con palabras de origen náhuatl que lo enriquecen sustancialmente: petaca, chiquito, papalote, mecate, itacate, elote, popote, cenzontle, guajolote, molcajete, chocolate, esquite, tlapalería, cuate, cuico, chapulín, coyote, cuitlacoche, mapache, ocelote, pinacate, quetzal, tecolote, tlacuache, xoloitzcuintle, zopilote, aguacate, cacao, cacahuate, camote, chayote, chile, ejote, epazote, guaje, mezquite, nopal, tejocote, jitomate, zapote, ahuehuete, huizache, ayote, ocote, quelite, tule, zacate, cempasúchil, atole, chicle, chipotle, guacamole, mixiote, mole, tianguis, tiza, tocayo…?

			El libro de texto debería motivar a los niños a cuestionar e imaginarse en diversos episodios de nuestra historia. Pensar en qué habrían sentido si hubieran presenciado el momento en el que los propios sacerdotes, colegas de Miguel Hidalgo y Costilla, iniciador del movimiento de Independencia, llevaron a cabo el proceso degradatorio durante el cual le rasparon con un cuchillo la piel de la cabeza, las palmas de las manos y las yemas de los dedos, para arrancarle, simbólicamente, el orden sacerdotal por haber tenido en sus manos la hostia, para, acto seguido, fusilarlo y a continuación cortarle la cabeza, tal y como aconteció con el cura Morelos, aunque este no fue decapitado, pero sí torturado. ¡Excomulgaron a los padres de la Independencia por pedir la libertad de México, porque eran perturbadores del orden público, seductores del pueblo, sacrílegos y perjuros, que incurrieron en excomunión mayor del canon siquis saudante diabolo, «quien persuadido por el diablo»! ¿Y si te mencionara que el mismo clero que excomulgó, torturó, mutiló y ordenó el fusilamiento de los líderes de la Independencia, junto con las autoridades virreinales, diez años después fue el más interesado en romper con España por otras razones que más tarde abordaré…?

			 ¿Y si los niños echan a andar la imaginación, conocida por algunos como la loca de la casa, y piensan en lo que habría sido presenciar otros momentos de nuestra historia que, en buena parte, oculta el libro de historia vigente en 2015? ¿Qué sentirían si presenciaran el momento en que nos invadieron los norteamericanos en 1847 en el puerto de Veracruz con decenas de barcos de guerra para robarnos la mitad del territorio nacional, la mitad del país, más de dos millones de kilómetros cuadrados, que hoy cubren la superficie de Tejas, con «j», Arizona, Nuevo México, la Alta California, entre otras partes más de lo que hoy es Estados Unidos? ¿De qué lado estarían en la Guerra de Reforma: junto con aquellos que defendieron la Constitución de 1857 o con los conservadores financiados por el clero reacio a perder sus cuantiosos bienes y sus privilegios, razón por la cual sufragó una guerra entre hermanos? ¿Se imaginan cuando Maximiliano de Habsburgo, un príncipe rubio, traído desde Europa por el clero y los conservadores recalcitrantes, gobernaba nuestro país desde el Castillo de Chapultepec? ¿Qué tal que asistieran a la demolición del Templo Mayor, durante la mal llamada conquista de México, o presenciaran el desmantelamiento de la pirámide del sol en Teotihuacan o la de Kukulkán en Chichén Itzá y vieran cómo un extranjero se lleva esos tesoros a su país para montarlos en su rancho, como ha acontecido en otras latitudes? ¿Se han puesto en el lugar de Benito Juárez, un indígena oaxaqueño que a los doce años de edad no hablaba castellano, sino zapoteca, llegó descalzo a la ciudad como correspondía a los humildes campesinos y pastores de la época y se encumbró mediante estudios y talento hasta llegar a ser el mejor presidente de la República que hemos tenido? ¿Se imaginan siendo un dictador metiendo a la cárcel, por tiempo indefinido, a todos aquellos que no comulgaran con sus ideas? ¿Qué sienten cuando alguien no está de acuerdo con sus puntos de vista? ¿Cómo creen que se deben arreglar esas diferencias? ¿Creen que a México le convendría otra guerra entre hermanos, como sucedió durante la guerra de Reforma o la Revolución mexicana, grandes matanzas entre todos nosotros que provocaron luto, destrucción y atraso en casi todo el país? 

			Más preguntas que hacerles a los niños aun cuando parecen desvinculadas de la historia, pero son válidas por ser el resultado de esta: ¿No les enoja el hecho de saber que después de la Revolución tampoco llegó la libertad ni la democracia a México, sino que se concentró aun más el poder? ¿Qué piensan de los presidentes y de sus gabinetes, de los jueces, legisladores y gobernadores que aprovecharon sus cargos para enriquecerse, robándole sus ahorros al pueblo? ¿Qué piensan de los ladrones? ¿Se les antojaría ser ladrones? ¿A qué le tienen más miedo, al qué dirán si los descubren o a la ley? ¿Qué harían con quien comete un fraude electoral? ¿Qué piensan de las familias de los funcionarios, de sus esposas y sus hijos, que saben a la perfección que el dinero que disfrutan, sus casas, sus aviones y automóviles fueron robados a la nación y, sin embargo, los presumen?

			¿No les interesaría saber cómo resolvieron otros países sus diferencias? ¿También llegaron a enfrentamientos armados? ¿Por qué? ¿Fundaron universidades y escuelas? ¿Cuál fue el rigor académico? ¿Por qué en México escasea el amor por nuestra cultura —tan rica, por cierto— y lo extranjero parece ser siempre mucho mejor? ¿Por qué el malinchismo? ¿Por qué unas sociedades adquieren mayores y más amplias destrezas para utilizar el conocimiento que otras? ¿Por qué existen naciones ricas y naciones pobres, países con altos niveles de civilidad, sanidad y desarrollo y otros que no han podido superar los horrores tribales? ¿Por qué Alemania fue destruida y saqueada en la Segunda Guerra Mundial y cincuenta años después se convirtió en la primera economía exportadora? ¿Por qué en unos países existen impresionantes carreteras con grandes puentes y servicios, y en otros los caminos son de tierra y se carece de agua y en muchas ocasiones hasta de techo en las viviendas? ¿Por qué unas comunidades disfrutan la evolución científica y tecnológica y otras padecen trágicos niveles de marginación y mortandad? ¿Por qué unos tienen zapatos de lujo y casimires y otros van descalzos por la vida sin esperanza y con rencores? ¿Por qué en unos la creación artística es luminosa y se estimula por doquier y en otros, sepultados en la miseria y el atraso, se subsiste como si la belleza no existiera? ¿Por qué en unas latitudes se estimula el aprendizaje de la pintura, de la música, del canto, del baile, de la escultura, de la poesía y de la literatura y en otros priva el más deplorable analfabetismo en el contexto de una enervante indolencia y pesimismo? ¿Por qué el sometimiento a la ley y a la autoridad es una constante en algunos casos y, en otros, el poder público se subasta al mejor postor sin consecuencia alguna? Corrupto no sólo es el policía de tránsito que pide dinero, el gobernador ladrón, el diputado que vende su voto, el juez, etcétera, sino el escritor mercenario que oculta la verdad. De hecho es comparable al vendedor de droga, sólo que este destruye físicamente a los niños, el otro lo hace mentalmente, moralmente, éticamente, psicológicamente con arreglo a infames mentiras. Ambos destruyen a su manera. ¿Se han preguntado por qué existen personas cultas siempre con un libro bajo el brazo y otras que no saben leer ni escribir? ¿A qué se deberá, te lo imaginas? ¿Cuánto tiempo invierten en la lectura de mensajes en su celular y cuánto tiempo lo dedican a la lectura de temas aleccionadores que los hagan crecer como personas? ¿Cuánto tiempo pasan en la biblioteca pública o privada? ¿Cuánto tiempo pasará un niño japonés, alemán o inglés o coreano…? ¿Les ayudarían estas preguntas a encontrar explicaciones? ¡Bravo! ¿Qué harían con los cinco millones de mexicanos que calientan a diario su comida con el carbón que obtienen de los árboles que derriban en las selvas? ¿Qué hacer para evitar la desforestación y la destrucción de los escasos bosques que aún nos quedan? ¿Por qué estas diferencias tan aberrantes entre personas, de la misma nación? ¿Por qué, por qué, por qué…?

			Según el Instituto Nacional de Estadística y Geografía (Inegi), los maestros mexicanos leen en promedio un libro y medio al año y están incluidos los libros de texto, por lo que, entonces, sólo leen la historia oficial. Así, las mentiras, la ignorancia y la flojera se transmiten de generación en generación y México no cambia, se estanca, se paraliza y no evoluciona, para irremediablemente repetir la historia con todas sus consecuencias; nunca hay que perder de vista que hay personas que padecen los acontecimientos y otras que los producen. Los niños de México deberían contar con la información suficiente para que al convertirse en ciudadanos, con derechos y obligaciones, decidan si quieren padecer o producir dichos acontecimientos, ser protagonistas del acontecer del país o unas víctimas más.

			Para comprometerse con México resulta imperativo informarse y poseer un gratificante sentimiento patriótico que se nutra por medio del orgullo. ¿Un indígena tzotzil o lacandón estará orgulloso de México? ¿El orgullo va de la mano con el bienestar alcanzado gracias a las oportunidades proporcionadas por el país? ¿Un analfabeto que apenas subsiste en la sierra de Guerrero o de Chiapas en una humilde choza abandonado a su suerte, descalzo, sin agua ni recursos o medicamentos, apenas alimentándose, estará orgulloso de su patria, se sentirá parte de ella? ¿Para qué sirve el orgullo? Los niños de este país, ¿se sienten orgullosos de los colores de la camiseta cuando México anota goles en un mundial? ¿Están orgullosos de México? ¿Qué presumirían ante un extranjero? ¿Qué les enorgullece de lo que los rodea? ¿Qué les gustaría cambiar? ¿Qué están dispuestos a hacer para tener un México mejor? ¿Qué tal si, para garantizarnos el éxito, nos acercamos lo más posible a la historia, una historia común que nos ayudará a tomarnos de la mano entre todos los mexicanos como una gran familia unida por el mismo pasado, del que obtendremos la fuerza para enfrentar el presente y construir un mejor futuro?

			De sobra sé, no lo puedo ignorar, que al publicar México engañado seré atacado por todos aquellos historiadores que enajenaron su pluma y sus conocimientos a los gobiernos integrantes de la «dictadura perfecta», al clero o a los intereses de Estados Unidos, a la reacción en general, y que protestarán con ataques rabiosos porque me atreví a desnudar sus mentiras y embustes y a exhibirlos ante una sociedad apática que los ha ignorado a lo largo de la historia. ¿Quién se preocupa realmente por lo que les enseñan a nuestros hijos en la escuela? ¿Quién le reclama al maestro las imprecisiones que dice en el salón de clases?

			Acepto de antemano, por supuesto, que mi trabajo puede contener errores, claro que lo sé, claro que habré cometido equivocaciones, pero estas jamás fueron producto de un interés diferente a mi justificado amor por México. He aprendido a lo largo de mi vida como escritor, a aceptar con humildad puntos de vista opuestos a los míos, tal y como en esta ocasión estoy dispuesto a aprender de mis críticos, siempre y cuando sea con argumentos fundados, sin recurrir a insultos —la mejor evidencia para demostrar la impotencia, la ausencia de razones y la presencia ciega y fanática de las emociones.

			México engañado ha representado un gigantesco esfuerzo por haber prescindido de la novela, para tratar de explicar la historia y tener que sujetarme a un estricto rigor académico, obligatorio en estos casos hasta la última línea. En mis novelas siempre comprendí que si yo le perdía el respeto a la historia, el lector me lo iba a perder a mí, situación que no me podía permitir, por lo que invariablemente me he sujetado a los datos duros, y a sólo echar a andar la imaginación y las fantasías en aquellos capítulos, etapas y episodios donde no se altera de ninguna manera la realidad de lo acontecido, según mis investigaciones.

			Aquí espero, con el pecho abierto, los ataques de todos aquellos que se sientan furiosos al haber sido descubiertos en sus traiciones a la patria y a lo más caro de esta, las futuras generaciones, que de ninguna manera pueden ser lanzadas a la vida sin el bagaje intelectual imprescindible que sólo una historia cercana a la verdad puede aportarles. Yo soy uno de esos niños que en su momento hubieran querido conocer la realidad, y como hasta muy tarde empecé a descubrirla, aquí está finalmente mi verdad, en la que creo después de haber pasado días, meses, años y décadas encerrado en bibliotecas, archivos y hemerotecas. Mis puntos de vista, ciertamente vulnerables, los presento con la mano en el corazón a sabiendas de que hice mi mejor esfuerzo dedicado a la niñez, lo mejor de México. 

			Mi propósito final al concluir México engañado radica en la esperanza de que los verdaderos historiadores mexicanos de gran prosapia redacten un nuevo libro de texto de historia en el que se narre y se explique lo ocurrido en México para poder entendernos mejor, sanar las heridas, ubicar los obstáculos y los errores cometidos, identificar a nuestros eternos enemigos para controlarlos en el futuro, precisar los términos de nuestra identidad y una vez reconociéndonos entre todos, mirándonos a la cara los unos a los otros, procedamos juntos, con justificado entusiasmo, a la reconstrucción de México.
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			NOTAS

			1 El lector interesado podrá encontrar más información al respecto en el Anexo I.

			2 Lilian Hernández, «Crecen analfabetas en México», Imagen radio, México 13 de marzo de 2013, consultado en septiembre de 2015, www.imagen.com.mx/crecen-analfabetas-en-mexico-sep

			3 El Coneval (Consejo Nacional de Evaluación de la Política de Desarrollo Social) reconoce esta cifra, sin embargo, hay otros estudiosos sobre el tema que, como Enrique Hernández Laos, hablan de setenta millones.

		

	
		
			 

			








			CUARTO GRADO

			Cómo hacer incomprensible a México

		

	
		
			







			Las primeras civilizaciones

			Los grandes episodios de la humanidad comenzaron cuando se descubrió la agricultura y fue posible producir alimentos sin tener que recorrer grandes extensiones de tierra en busca de ellos. La vida cambió cuando los hombres empezaron a cultivar sus propios granos y aparecieron los primeros asentamientos humanos, los primeros pueblos, las primeras culturas en Mesopotamia, en Egipto y en Asia, lugares que deberían aparecer en algún mapa del libro de texto para que nuestros hijos tuvieran una breve visión universal de lo que acontecía en otras latitudes y para que asimilen de mejor manera la existencia de la gran familia humana, tópico presente en los viejos libros de los años sesenta que ciertamente brilla por su ausencia en las actuales “herramientas” educativas. ¿Por qué lo habrán quitado? Lo cierto es que a partir del descubrimiento de la agricultura evolucionó el conocimiento y mejoraron sensiblemente los niveles de vida, lo cual aconteció en América hace ocho mil años. 

			Pero antes del surgimiento de las primeras civilizaciones, ¿no hay nada que valga la pena enseñar a los estudiantes? Algunas de las agraviantes ausencias de información:

			
					
•	Comencemos abordando la historia del planeta, muy a pesar de que esta bien podría ser un tema de análisis en el libro de ciencias naturales, valdría la pena que los niños aprendieran la famosa teoría del Big Bang, que explica la existencia del Universo a partir de una gigantesca explosión ocurrida hace más de 13 000 millones de años. ¿Se imaginan los niños qué representan cien años? ¿Mil…? ¿Un millón…? Pues entonces ya tendrán tiempo para reflexionar lo que significan 13 000 millones de años…


					
•	Se estima que vivimos en un planeta relativamente joven, de unos 4 500 millones de años, y en cuyos mares surgió la vida. Para su tranquilidad y conocimiento, esto lo sabemos gracias al meteorito de Allende, Chihuahua, útil para fijar la edad de la Tierra. 


					
•	Aunque no existen imágenes de los primeros vertebrados aparecidos hace 530 millones de años, por razones mucho más obvias, sí se podría mencionar que existen sólidas evidencias de su existencia desde aquellos años remotísimos, de la misma manera en que se puede comprobar la presencia del Homo erectus, un mamífero antiquísimo, un primate superior de la familia de los homínidos, cuyos restos se remontan a más de un millón y medio de años.


					
•	El Homo sapiens, del que proviene la población humana actual, tiene una antigüedad de aproximadamente 200 000 años y se encontró en África, de donde pasó a Europa, luego a Asia y finalmente a América hace 11 000 años, aunque algunos autores han sugerido que los primeros tránsitos a nuestro continente podrían remontarse a cuarenta mil años.


					
•	Las primeras especies humanas recorrieron medio mundo como nómadas viviendo de la cacería, la pesca y la recolección de frutos. Escasamente cubiertos por pieles de animales cazaban en grupo mamuts o elefantes y bestias salvajes que encontraban a su paso y se los comían crudos hasta que descubrieron el fuego hace más de 800 000 años. En ocasiones me encantaría preguntarle a los niños si les gustaría comer carne cruda en una cueva… ¿Qué tal el invierno con los campos totalmente nevados a veinte grados bajo cero o más y sin ropa ni calefacción? Excitar la imaginación de los chamacos me parece una experiencia fascinante más aún si no se pierde de vista la expresión atónita de su mirada. ¿Y un dolor de muelas sin ningún instrumento ni medicamento moderno? ¿No es sorprendente que ya desde aquellos tiempos remotísimos los hombres primitivos condujeran sus interminables andanzas por medio de las estrellas? ¿Los pequeños conocerán la Osa Mayor? Querido lector, si tienes hijos, ¿tú se las has mostrado en las noches?


			

			¡En el libro de historia están ausentes las aportaciones de las grandes civilizaciones antiguas! Nuestros hijos deben saber que los chinos inventaron las primeras imprentas, la brújula, el papel, la pólvora, el ábaco y dibujaron el primer mapamundi, entre otras tantas creaciones. ¿Se imaginan cómo crear un aparato muy pequeño, la brújula, que siempre apunte al norte? ¿Cómo le habrán hecho hace ya cientos de años para lograrlo a través de imanes? ¿Qué investigaciones habrán llevado a cabo para descubrir un material explosivo con gran capacidad destructiva como la pólvora? El conocimiento nos invitaba al progreso. Las plantas y los vegetales se utilizaban a través de la herbolaria para curar a los enfermos. Afloraba lo mejor del talento del hombre en beneficio de la comunidad.

			Cronología inexacta a vuelo de pájaro

			Las líneas de tiempo, que se supone son recursos didácticos para enriquecer la enseñanza, son aburridas y confusas en el libro de 2015 porque introducen muchas variables que producen confusión. Quizá falló el diseño: es más fácil explicar con cronologías que con ejemplos tan complejos. La línea de tiempo que el libro de cuarto presenta para mostrar lo ocurrido en la historia durante los periodos Paleolítico y Neolítico (pp. 16-17) demuestra cuán mediocre ha sido la capacidad profesional de sus realizadores. 

			La cultura Clovis (un tema poco atractivo que ningún niño y prácticamente ningún adulto recuerda) se asentó en el territorio del actual Nuevo México (lo que no dicen); afirman los autores que se remonta entre los años 38 000 a.C. y 36 000 a.C. (cuando, en realidad, apareció entre 11 500 a.C. y 10 000 a.C.) y es considerada la más antigua del continente americano (hecho que callan). Por ello, también asombra ver que en el apartado que negligentemente dedican a esta cultura se consignan sucesos ocurridos en Venezuela y Chile y por supuesto, no en Nuevo México. ¿De qué se trata…?

			De los 40 000 años que abarca esta cronología, sólo diez sucesos quedaron consignados. Es decir, menos que migajas de conocimiento. ¿Acaso estorbarían al niño algunos otros elementos de historia como los que propongo a continuación?

			Esta línea de tiempo debería comenzar en 100 000 a.C., cuando el Homo sapiens comienza a dispersarse por el mundo (y no en 40 000 a.C., como hacen en el libro), y concluir en el año 6000 a.C., al iniciar la historia de la civilización anahuaca. De esta manera sería posible abrir una segunda línea de tiempo con el tema Mesoamérica.

			El lector interesado en la dispersión del Homo sapiens hace 100 000 años puede consultar las líneas de tiempo contenidas en el libro de texto (puede descargarse en librossep.com/historia-cuarto-grado-2014-2015-libro-de-texto-pdf/) y la que yo propongo en esta página como ubicación histórica
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			Hasta 6000 a.C. recomiendo concluir esta primera línea de tiempo, de modo que la siguiente comience con el cultivo del maíz y el nacimiento de las culturas mesoamericanas.

			El mapa para ilustrar las rutas seguidas por los nómadas asiáticos para poblar América a través del estrecho de Bering no es el correcto: valdría la pena repasar la tesis sobre la existencia de un lugar llamado Beringia.

			Es muy confusa la información que se brinda en el libro sobre el origen de la presencia humana en América. Se dice que la glaciación provoca mayor cantidad de hielo en las regiones más al norte y al sur de los continentes (p. 12). Todo parece indicar que están preparando la famosa teoría del puente de hielo. Sin embargo, en la misma página, señalan que «el nivel del mar descendió y quedaron al descubierto largas franjas de tierra en el estrecho de Bering», lo que ya se aproxima más a una teoría científica hoy conocida como Beringia, al parecer la más convincente. En la misma página (p. 20), vuelven a hacer alusión al descenso del nivel del mar, de manera que amplias zonas de tierra antes sumergidas bajo el mar salieron a la superficie. Con ello se formó un puente, el cual permitió que grupos de seres humanos y animales cruzaran de Asia a América… Cruzaron el Estrecho de Bering siguiendo animales para cazarlos…
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			Dejemos en la pluma del historiador Raúl Bringas la explicación final: «La teoría del puente de hielo es francamente una de las grandes obras de la estupidez humana. Jamás un grupo de seres humanos se habría arriesgado a internarse en una monumental pista de hielo sin saber dónde terminaba o si ésta, al menos, tenía fin […] Por supuesto que la ciencia moderna cuenta con la respuesta precisa y sólida al misterio del cruce del hombre hacia América. Obviamente no fue un puente de hielo producto de la congelación del mar. La explicación es un poco más compleja, pero también totalmente convincente y avalada por las evidencias […] Los prehistóricos cazadores no necesitaron de un puente de hielo para cruzar. De hecho, jamás se enteraron que cruzaban el mar ni que se internaban en otro continente. Caminaron por estepas heladas que ya les eran familiares y prosiguieron avanzando por ellas sin pisar nunca una gota de agua. ¿Cómo ocurrió? Simplemente no había mar: nada se interponía en su avance sobre América. La glaciación había generado el crecimiento de los polos mediante la absorción de agua de mar que se congelaba y dejaba de ocupar espacios entre la gran masa de los océanos. Esta situación ocasionó un descenso de aproximadamente cien metros en los niveles de los mares en todo el planeta y la consecuente exposición de amplias zonas del fondo del mar, particularmente en áreas con escasa profundidad. Así, donde antes se encontraba el fondo del mar, se creó un puente terrestre con una anchura de casi dos mil kilómetros. Nació una nueva región terrestre cuya existencia fue relativamente efímera y que los científicos modernos denominan Beringia.»4

			Además, en una evaluación sobre este tema (p. 35) se obliga al niño a pensar que los humanos que cruzaron el estrecho de Bering (es decir, los primeros habitantes de América) fueron los mismos que hicieron pinturas rupestres y los mismos que aprendieron a cultivar diversas plantas. ¿Por qué se hace esto, si entre el cruce por Beringia y las pinturas rupestres hay miles de años, y lo mismo entre estas manifestaciones y la domesticación de plantas? ¿Cómo es posible que los primeros pobladores del continente desarrollaran todas estas actividades al mismo tiempo? Los primeros llegaron, pero fueron otros, descendientes de estos, quienes pintaron cuevas y domesticaron plantas.

			La civilización mesoamericana

			La historia de Mesoamérica es dividida por los expertos en tres periodos que se explican escuetamente. El primer periodo fue el Preclásico o formativo, que se remonta entre 1800 y 1300 a.C., donde la cultura más representativa fue la olmeca, de la que sabemos poco: al ignorar su idioma desconocemos cómo se llamaban a sí mismos, pero en náhuatl olmeca significa «habitantes del país del hule» (de olli, caucho, y mecatl, sufijo del gentilicio). Cuicuilco y Chupícuaro, en Guanajuato, también pertenecen al Preclásico. El segundo periodo es conocido como Clásico o del esplendor, en el que Teotihuacan alcanza su apogeo y domina el centro del actual México; a la par surgen Cholula, Monte Albán y Tikal. Tras el declive teotihuacano y el colapso de las ciudades mayas hubo una importante migración que dio como resultado la fundación de Tula. En el tercer periodo, el Postclásico, que abarca del año 900 a 1521, la cultura tolteca (del náhuatl toltecah, maestros constructores), con capital en Tollan (Tula), fue la dominante; en esta etapa se alcanzaron grandes logros culturales y marcó el fin del desarrollo independiente pues la cultura mexica, la de los aztecas, fue brutalmente interrumpida por la invasión española del siglo XVI. A la fecha se supone que debido a las hambrunas, las guerras y las migraciones en el siglo IX, diversas generaciones abandonaron los centros urbanos. ¿Y la gran civilización maya? ¿Qué fue de tanta grandeza? ¿Por qué no se menciona lo anterior en los libros de texto, y cuando lo hacen omiten detalles valiosos? ¡Habría que imaginarse los rostros de estupor de los mexicas cuando se encontraron, a su llegada al Altiplano, con imponentes testimonios arquitectónicos como las pirámides de Teotihuacan, abandonadas nada menos que setecientos años atrás! ¡Resulta imperativo ubicarnos en el tiempo!
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			Durante el periodo Preclásico estas culturas desarrollaron el cultivo de la calabaza, el frijol, el chile, la chía, el amaranto y por supuesto el maíz, cuya más antigua evidencia como alimento humano proviene del valle de Tehuacán y que se expandió vertiginosamente después de la invención de la milpa, ciertamente mágica, un espacio muy reducido en el que un solo hombre, después de laborar la tierra a lo largo de cuatro meses, puede producir los granos suficientes para alimentar a su familia durante un año, una auténtica maravilla agrícola que detona el mundo maravilloso del conocimiento, se crean escuelas para educar a los niños y se descubren remedios herbolarios para preservar la salud. Cuando se construyen escuelas empiezan la evolución y el progreso. Con el maíz se da el surgimiento de sorprendentes culturas como la olmeca. La vida sedentaria crea la atmósfera para la investigación, la reflexión y el análisis indispensables para alcanzar mayores niveles de bienestar social y de desarrollo intelectual.

			¿Por qué no mencionar que la tortilla es uno de los rasgos culturales más significativos de México, que a 3000 años de su creación se sigue consumiendo y a la vez es plato, cubierto y servilleta? El taco es un alimento propio del mestizaje: las tortillas son autóctonas y el cerdo fue traído de Europa por los españoles. Con dicha carne aderezada y una buena salsa picante se confecciona nuestro querido taco; he ahí en la mesa la mezcla de dos civilizaciones. ¿Qué tal los esquites con limón y los elotes asados imprescindibles en las fiestas patrias?

			El libro de texto debería ensalzar mucho más la importancia del maíz no sólo desde el ángulo nutricional, sino como fundador de una cultura, en el entendido de que una vez establecida la siembra de la milpa y la crianza de animales de corral, ya no fue necesario migrar a ninguna parte para dar lugar al nacimiento y desarrollo de imponentes civilizaciones que al día de hoy asombran a propios y extraños. ¿Por qué no subrayar la importancia de San Lorenzo en Veracruz, La Venta en Tabasco, San José del Mogote en Oaxaca, Chalcatzingo en Morelos, Tepexi el Viejo en Puebla, Juxtlahuaca en Guerrero y Cuicuilco en el DF?

			Querido lector, si tienes hijos, muéstrales una fotografía de las cabezas colosales, rasgo distintivo de  cultura olmeca considerada la Cultura Madre. Comenta con ellos e incítalos a imaginar el talento de estos escultores para tallar en esas gigantescas piedras de gran dureza, esos rostros impresionantes que subsisten hasta el día de hoy como si el tiempo, los siglos, no hubieran transcurrido. Hazlos pensar primero en la dificultad de encontrarlas y luego en la manera de transportarlas a través de la selva hasta La Venta, en Tabasco, donde se encuentran en la actualidad, sin olvidar que pesan toneladas, pero sin recurrir ni al uso de la rueda ni a los animales de tiro. ¿Lo puedes imaginar junto con ellos? De eso se trata una buena parte de la vida, de imaginar…

			El segundo periodo, el Clásico o del esplendor, va del año 200 a.C. al 850 d.C.: mil años en que la expansión de la cultura, de la sabiduría y del conocimiento alcanzaron niveles sorprendentes e insospechados de desarrollo y de civilización, entre cuyas evidencias se encuentran la construcción masiva de imponentes obras arquitectónicas, a la vista en las hoy llamadas zonas arqueológicas. 

			Mil años de esplendor de los que sabemos muy poco debido a que Tlacaélel, un hombre muy influyente en el alto círculo de los mexicas, mandó quemar entre los años 1428 y 1440 los códices antiguos, aquellos que describían nuestra historia, y que se volvió a perder irremediablemente cuando los españoles, los llamados conquistadores, incendiaron igualmente para nuestro infortunio las bibliotecas, los repositorios de amoxtli, donde se encontraban descritos los alcances de buena parte de nuestro pasado. ¡Cuánta riqueza cultural, cuánto poder, cuánto orgullo que se menosprecia o se olvida! Como verás, querido lector, quedamos sepultados en buena parte en una frustrante oscuridad que nos impide estudiar a fondo la grandiosidad de los trabajos de nuestros venerables abuelos. En Egipto existen ciento diez pirámides descubiertas hasta ahora, pero en México se encuentran ciento ochenta y siete zonas arqueológicas abiertas al público, aunque el Instituto Nacional de Antropología e Historia (INAH) afirma que ascienden a veintinueve mil las registradas en todo el país y calcula que debe haber doscientos mil sitios con vestigios arqueológicos.5 Probablemente, como algunos opinan, las pirámides construidas en el periodo Clásico no fueron ni ciudades ni fortalezas y menos palacios, sino centros matemáticos y astronómicos. ¿Por qué nuestros libros de texto no exponen en varias páginas esta grandeza sin igual en la historia? 

			Es impresionante la cantidad de zonas arqueológicas que permanecen ocultas en las selvas, enormes montañas cubiertas por la maleza y que no se descubren aún por falta de presupuesto económico y de respeto a nuestros antepasados. ¿Qué sería de México turística y culturalmente si se escarbaran y se revelaran todos esos tesoros que hoy en día permanecen ocultos, cubiertos bajo toneladas de tierra por el paso del tiempo? Si eres padre de familia, ¿alguna vez has llevado a tus hijos a conocer lo que quedó del Templo Mayor, a un lado del Zócalo de México? ¿Has estado en las pirámides de Cuicuilco, al sur de la Ciudad de México y uno de los núcleos urbanos más antiguos del Valle de Anáhuac? ¿Qué tal Teotihuacan? 

			La función de estos complejos edificios del México precolombino era la de ser el axis mundi o centro del Universo, por eso se construyeron en lugares sagrados, y como el sol nace por el oriente y se eleva para luego declinar por el poniente, la forma piramidal refleja el ascenso-descenso que realiza el astro y por eso eran espacios de culto público. Pero ¿cómo se construyeron? ¿Te imaginas el esfuerzo para levantarlas? El dominio de la mecánica celeste permitió la elaboración precisa del calendario actual y la orientación perfecta de las pirámides, entre otros alardes técnicos.

			Además del cultivo del maíz, que comenzó hace aproximadamente diez mil años, las aportaciones mexicanas a la cultura universal son muy variadas: el desarrollo de la milpa, la chinampa, las trepanaciones (realizadas siglos antes de la era cristiana), la odontología, la herbolaria, el aguacate, la vainilla, el amaranto, el frijol, la calabaza, el chicle, el tabaco, el chile, el jitomate, la chía, el maguey, la jícama, el chicozapote, la tuna, el camote, el chayote, el huitlacoche, la guanábana, el achiote, el capulín, el epazote, el nopal, la flor de Nochebuena, el pulque, el atole, el tamal, algunos hongos alucinógenos, la grana cochinilla, el ajolote y el perro xoloitzcuintle. ¿Por qué los libros de texto no acentúan con más fuerza estas noticias fabulosas que nos llenan de curiosidad y entendimiento acerca de nosotros mismos? ¿Por qué tampoco se destaca al cacao por su aportación a la cultura gastronómica del mundo? Su cultivo se atribuye a los mayas pero es muy posible que se deba a los olmecas.6 ¿Te imaginas, querido lector, qué sería del mundo moderno sin el chocolate (del náhuatl xococ, agrio y atl, agua), hecho a partir de esta maravillosa semilla? Mesoamérica también hizo aportaciones fundamentales a la farmacopea de la humanidad y, ¿guardando silencio al respecto es como rendimos homenaje a estos grandes logros del México antiguo? En el campo de las ciencias exactas sus avances y hallazgos son formidables. Asombra su conocimiento de las matemáticas, el manejo de los números y la destreza en los cálculos que van de la mano con la astronomía y la cuenta casi perfecta del tiempo, la arquitectura y la ingeniería. ¿Por qué callan que los mayas desarrollaron el cero matemático, un notable éxito que a la fecha es poco reconocido pero usado por todos los pueblos de la Tierra (la fecha más antigua grabada en piedra es el 13 de agosto de 3114 a.C. en la zona arqueológica de Izapa, Chiapas), o el uso de la calculadora manual, llamada nepohualtzintzin por los mexicas y a’bak por los mayas?
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			Cada cultura mesoamericana, con el ánimo de reconocer el pasado ancestral, profundo de México, tuvo características propias y mantuvo sus tradiciones locales y regionales. Sin embargo, por medio del intercambio, las migraciones y la difusión de la sabiduría tolteca, se expandió la influencia de diversos pueblos, desarrollando una unidad cultural a lo largo de muchos siglos.

			La línea de tiempo de este módulo del libro de texto es tan mediocre como la anterior, y pareciera transmitirle a los estudiantes que su país no fue nada hasta la llegada de los españoles. Una barbaridad, ¿verdad?

			A lo largo de cuatro mil años se consignan solamente los siguientes hechos: 1. Desarrollo de San Lorenzo (olmecas); 2. Se desarrolla la escritura en Mesoamérica; 3. Los mayas usan los primeros calendarios; 4. Decadencia de Chichen Itzá; 5. Esplendor de Palenque; 6. Los mexicas salen de Aztlán; 7. Conquista de Tenochtitlan.

			¡Siete escuetos hechos en cuatro mil años! ¡Los cuatro mil años en los que florecieron las culturas olmeca, teotihuacana, maya, mexica, purépecha, zapoteca, mixteca, totonaca…! ¿Cómo se puede llamar a esto?

			¿Cuándo se construyó Teotihuacan? ¿Cuándo Palenque, Tzintzuntzan, Tlatelolco, Tula, Tenochtitlan…? ¿Cuándo gobernó Acamapichtli a los mexicas, cuándo Pakal a los mayas, cuándo Ce Acatl Topiltzin Quetzalcóatl a los toltecas, cuándo Tezozomoc a los tecpanecas, cuándo Tariácuri a los purépechas?
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			Como herramientas para aprender historia, estas líneas de tiempo dejan mucho que desear. Se podría haber transmitido una mayor cantidad de conocimiento en un reducido espacio.

			En estas páginas incorporo los sucesos que considero deben integrar esta línea del tiempo, de cara a la formación del menor.

			¿Los olmecas torturaban a los niños?

			 

			 

			En el apartado sobre los olmecas se menciona que estos deformaban el cráneo de los niños, lo alargaban en dirección opuesta a la frente, hacia la nuca; pero no se explican del todo las razones de esta deformación, no se dice que además de los argumentos meramente estéticos, propios de hace miles de años, se encontraban los de pertenencia a un grupo social, como hoy en día que muchos jóvenes se perforan los labios, la nariz o las orejas o se practican tatuajes con los mismos propósitos.
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			«A través de las figurillas conservadas en el Museo de Antropología se observan las costumbres de deformación craneal y la mutilación dentaria, el tatuaje o escarificación, el rapado de la cabeza o la perforación del tabique nasal y del lóbulo de las orejas para colgarse narigueras y orejeras de barro, a la vez que usan faldillas y bragueros, sombreros, turbantes, sandalias, barbiquejos, sacos de piel, cinturones, collares, etcétera».7

			Por otro lado, ¿por qué no se dice que los olmecas rendían culto a los niños como seres excepcionales? No se aclara que las figurillas talladas en barro o madera y pintadas con chapopote, conocidas como «caras de niño», demuestran cómo los pequeños eran adorados como verdaderos dioses pues se cree que representaban el espíritu de la lluvia, al que adoraban. Para demostrarlo ahí están también los niños jaguar, que representan el maíz y la supervivencia, entre otros significados. ¿Sabes, querido lector, por qué utilizaban chapopote para pintar? Porque lo que hoy conocemos como petróleo ya subía hasta la superficie misma de la tierra en lo que hoy es Tabasco. ¿Te imaginas cuánta riqueza?

			Los niños del país no deben ignorar el homenaje y la importancia que se les concedía en la sociedad olmeca. Dime algo, si eres padre de familia, ¿tú también haces sentir importantes a tus hijos? ¿Les enseñas valores y principios? ¿Les fomentas el amor por los libros? ¿Verdad que no se puede vivir sin libros?, ¿sin explicaciones y fantasías? ¿No son maravillosas las fantasías? 

			En esta misma región se originó el juego de pelota llamado ollamaliztli (o ulama) y los jugadores ollamani, gracias al descubrimiento de una planta productora de hule, «olli» que —según ellos— poseía usos mágicos, medicinales y ceremoniales? ¿Has visto, querido lector, las canchas en donde practicaban hace siglos el juego de pelota? ¿Conoces las reglas? ¿Te imaginas las dificultades de pasar la pelota por el aro de piedra sin golpearla con el pie, o que no era posible tocar ese aro por la gran altura a la que se encontraba?

			Otra de las grandes aportaciones culturales de los llamados olmecas consiste en el hecho de haber descubierto una fantástica forma de comunicación como fue la escritura, una herramienta singularmente útil para transmitir conocimiento, costumbres y explicaciones a las generaciones venideras. ¿Cómo dejar constancia de lo acontecido, de la obra y trabajos de quienes ya no están? ¿Cómo lograr que trascienda y no se olvide su obra? ¿Qué haríamos sin la escritura, sin libros ni documentos…? ¿Cómo transmitir conocimiento? ¿Cómo podríamos heredar al mundo nuestras opiniones y nuestros puntos de vista si no contáramos con la escritura? 

			Además, al referirse a esta gran cultura, el libro de texto menciona que «los centros ceremoniales se multiplicaron y las artes y las técnicas alcanzaron un esplendor impresionante» (p. 46); sí, pero no se menciona que los centros de conocimiento se multiplicaron y que se construyeron el mayor número de pirámides del mundo antiguo. Más, muchas más pirámides que en ninguna otra parte del planeta. ¿Por qué no darle a los pequeños información que los haga sentirse orgullosos de su pasado?

			Los grupos de la cuenca del Valle de México

			 

			Durante el Preclásico, los grupos de la cuenca del Valle de México se asentaron en las partes altas que rodeaban al gran lago. Cuando se habla de la llegada de los mexicas a esta área, el libro de texto no menciona nada sobre sus antecesores en esta zona, quienes ya entonces elaboraban metates para moler el maíz, morteros, puntas de proyectil, navajas de obsidiana, entre otras cosas. Entre los sitios más importantes de esta época pueden mencionarse El Arbolillo, Zacatenco y Tlatilco,8 cuya cerámica de representaciones humanas es en sí misma un estilo.

			De 1300 a 800 a.C. aumentan las poblaciones pero consiguen tener una economía equilibrada. Pueblan sitios como Copilco, Tlapacoya, Azcapotzalco y Coatepec. Cuentan con hachas de verde serpentina para labores del campo, hacen punzones y agujas de hueso para confeccionar vestidos, usan fibras vegetales: algodón, yuca y maguey sobre todo, realizan intercambios comerciales, importan jade, concha, caolín y turquesa.  

			Durante esta época aparecen los cementerios, donde enterraban a los difuntos extendidos o flexionados, acompañados de ricas ofrendas que en ocasiones incluían perros.

			De 800 a 200 a.C. se desarrolla la agricultura por medio de la construcción de terrazas y aparecen algunos dioses con atributos reconocibles, al tiempo que se integra la casta sacerdotal. Ya existen poblados como Cuicuilco, Ticomán, Azcapotzalco, Teotihuacan, el Cerro de la Estrella, San Cristóbal Ecatepec, Xico, entre otros sitios. 

			«La principal característica de este periodo es el inicio de la arquitectura, evidente en los basamentos escalonados para templos, plataformas y tumbas». Esto, la multiplicación de centros ceremoniales, las artesanías, la clase sacerdotal, el calendario, la numeración, la escritura y el comercio con lugares lejanos «fueron la base de las nacientes civilizaciones, que como la teotihuacana, maya, zapoteca, huasteca y del centro de Veracruz, prosperaron durante el horizonte clásico».9

			¿Qué te parece la herencia olmeca, querido lector?

			Desde esta época ya se le concedía gran importancia a la lluvia y al agua, que era símbolo de la vida, expresada a través de Tláloc para los nahuas, para los mayas Chac y para los zapotecas Cosijo, pero las tres culturas se referían al mismo dios. Si tienes hijos, muéstrales la gigantesca escultura del Tláloc colocada a un lado del Museo Nacional de Antropología e Historia, pídeles que se fijen en que usa una especie de lentes llamados anteojeras y por eso es fácil reconocerlo. También valdría la pena hacerlos conscientes de la importancia del agua hoy en día, pedirles que imaginen abrir la llave de su casa y que no salga agua. Que piensen en las familias que tienen que acarrear agua en cubetas a cientos de metros de sus hogares o bien hasta en la propia Iztapalapa, en el mismo DF, en donde casi cincuenta colonias muy pobladas carecen de agua. Que imaginen qué sucedería si no lloviera y los campos se secaran y los animales murieran de sed, ¿qué acontecería con el género humano? ¿Les has comentado cuántas sequías se han dado en territorio mexicano y sus consecuencias? ¡Cuánta razón tenían en adorar al Tláloc, a Chac y a Cosijo! En las religiones primitivas o tradicionales no era posible entender la fuerza de la naturaleza, por ello caían de rodillas ante el estremecedor estruendo de un relámpago por lo que invocaban, tal vez, al dios del trueno. La razón explica lo antes incomprensible y la religión y el dogmatismo afortunadamente se ven desplazados. ¡Claro que aumentaron el número de las deidades y de las ceremonias celebradas en su honor que con frecuencia incluían los sacrificios humanos!

			¿Por qué no hacer imaginar a los niños lo que era construir unas pirámides como las mayas, con grandes piedras que no se podían transportar sobre carros y hacerlo bajo ese sol implacable y en ese calor a veces insoportable que existe en Yucatán o en Quintana Roo o en Chiapas? ¡Que imaginen lo que era arrastrar piedras muy pesadas o moverlas sin contar con bestias de carga! 

			El territorio que ocuparon los mayas

			«Los mayas vivieron al sur de Mesoamérica, en los actuales estados de Chiapas, Tabasco, Campeche, Quintana Roo y la península de Yucatán, en México; y en parte de Guatemala, Belice, El Salvador, Honduras, Nicaragua y Costa Rica, en Centroamérica.» (p. 47). Bien, pero ¿para qué confundir a los alumnos con esta imprecisión? ¿Acaso en la península de Yucatán no se encuentran los estados de Yucatán, Quintana Roo y Campeche? No es correcto citar dicha península como si estos estados no la conformaran. 

			Los mayas ocuparon una buena parte de México y Centroamérica, donde había y hay una selva feroz llena de animales salvajes, de serpientes, arañas, moscos y otros insectos venenosos en medio de un calor terrible, y sin embargo vencieron toda adversidad y construyeron un impresionante imperio, cuyos restos se pueden visitar en ciudades como Chichén Itzá (del maya chi, boca y chen, pozo: la boca del pozo de los itzaes), patrimonio cultural de la humanidad, una gran joya mexicana en donde existe un cenote; además de Uxmal, donde se encuentra la Casa del Adivino, Mayapán, Tulum, centro arqueológico rodeado de una belleza natural que invita a nadar en el mar azul turquesa y tibio del Caribe, sin dejar fuera de este recuento mágico a Yaxchilán y Bonampak, entre decenas de ciudades más que dejan atónito y estupefacto a quien las visite.

			¿Por qué no mencionar con mayor detalle algunas de las grandes ciudades de este imperio? Además de las que ya he mencionado, ¿por qué no hablarles de Dzibilchaltún, el lugar de las Piedras Escritas, una de las ciudades más grandes de Mesoamérica, trazada con base en la observación de la bóveda celeste y los movimientos de la Tierra? Allí cada año se reúnen miles de personas para recibir el equinoccio de primavera y observar cómo el sol se posa justo en el centro de las puertas del Templo de las Siete Muñecas, un verdadero tesoro yucateco. ¿Y Calakmul, considerada la capital maya durante el periodo Clásico? ¡Qué rico es México!, ¿no? ¿Y Uxmal y su espacio igualmente basado en observaciones astronómicas?, otra joya muy nuestra que cuenta con un edificio impresionante, conocido como el Palacio del Gobernador, elaborado con mosaicos de piedra, toda una obra de arte. ¿Cómo olvidar a Pakal, el rey maya que mandó a erigir el llamado Templo de las Inscripciones en Palenque, Chiapas, para que fuera su tumba, y que fue descubierta en 1952 en medio de la selva? Otra maravilla de maravillas. El recuento no acaba y eso que un enorme porcentaje de nuestro patrimonio ancestral yace cubierto por la maleza, como ya mencioné. ¿Qué tal hablar de Hunab Ku, el gran dios maya, el dios único venerado sólo por los gobernantes? ¿E Ixchel, la diosa vinculada con la medicina, la maternidad y el tejido, pareja de Itzamná, el dios de la sabiduría, representados con glifos propios del sol y la luna en algunos códices?

			No debemos olvidar que entre los mayas había grandes médicos que, con hierbas medicinales, curaban las infecciones y picaduras de animales ponzoñosos, propios del ecosistema selvático.

			¿Y por qué no compartir a los pequeños información sobre algunas de las creencias mayas, como la que cuenta que cuando los humanos iban al paraíso, agotados por las fatigas de la tierra, se tiraban a descansar bajo una frondosa y gigante ceiba (el árbol sagrado) y comían y bebían manjares inagotables hasta el fin de los tiempos? Esta información permitiría a los futuros ciudadanos de esta nación comprender mejor la vasta y variada cultura de su país, aprendiendo a respetar todas las creencias y tradiciones que la conforman.

			Los toltecas de Tula

			Acerca de los toltecas (p. 55) sabemos, de acuerdo con las investigaciones arqueológicas y fuentes históricas, que su cultura se inició por el año 650 d.C., época en que la gran ciudad de Teotihuacan entraba en franca decadencia. La cuenca de México había sido invadida al parecer por grupos nómadas llamados chichimecas, procedentes del Bajío, que se apoderaron de Teotihuacan, incendiaron parte de la ciudad y construyeron estructuras de lodo, adaptaron algunos palacios para ellos mismos, ocuparon los barrios, profanaron tumbas, destruyeron escalinatas para tomar la piedra labrada, volvieron a utilizar esculturas, celebraron la creación del Quinto Sol y elaboraron una cerámica conocida como Coyotlatelco, inspirada en la teotihuacana que usa el color rojo sobre el café. «[…] los recién llegados […] se volvieron toltecas, habiéndose dispersado algunos hacia Tulancingo y luego hacia Tula, en donde fundaron otra ciudad o tollan, con los adelantos adquiridos y aun con artesanos de la gran urbe teotihuacana».10

			Esta etapa de formación de la cultura tolteca, de 650 a 900, es contemporánea de poblaciones chichimecas, que se asentaron junto al Cerro de la Estrella, en Culhuacán, por lo que también serían conocidos como toltecas, sin serlo, «de allí surgió cierta confusión en las fuentes históricas».11

			Los toltecas de Tula adoraron al planeta Venus a través del dios Quetzalcóatl, tanto en su aspecto matutino como vespertino; los sacerdotes también eran llamados Quetzalcóatl «y llevaban los atributos de la deidad».12 Uno de sus gobernantes, con fama de civilizador, Ce Acatl Topiltzin Quetzalcóatl, es confundido a menudo con la deidad. Otro de sus gobernantes fue Huémac, con el cual terminó el apogeo de esa ciudad alrededor del año 1168.

			Siguieron el modelo urbanístico de la época, pero impusieron un nuevo estilo en la decoración de sus edificios, «desarrollaron el concepto de la columna serpentina y así nos dejaron el bello basamento piramidal dedicado a Tlahuizcalpantecuhtli o Señor del Alba, decorado con lápidas en bajorrelieve representando coyotes, zopilotes reales, águilas, jaguares con collar»,13 notables atlantes que miden 4.60 metros de alto y son sólo una muestra de la grandiosidad de esa civilización, guerreros ricamente ataviados que llevan tocados de plumas, orejeras, pectoral de mariposa, faldilla sujeta con cinturón de cuero, un broche por detrás que simboliza al Sol, sandalias y un propulsor o átlatl en una mano y un manojo de dardos en la otra. Los gigantes de piedra nos cuentan, sin necesidad de hablar, que en la cultura tolteca la casta guerrera o militar usó el arco y la flecha, además de conquistar a otros pueblos y extender su imperio.

			¡Una extraordinaria cultura que sólo merece dos páginas, pero no de texto corrido, sino con imágenes, en el libro de texto de cuarto grado!

			El poderío teotihuacano

			¿Por qué al abordar el tema de la cultura teotihuacana no se menciona que Teotihuacan es una palabra náhuatl que significa «Ciudad de los Dioses»? Si tienes hijos, pregúntales, ¿les habría gustado vivir en un lugar llamado de esa manera? Habría que imaginar esa cultura hace dieciséis siglos, en su momento de gran esplendor. ¿Has visto el imponente jaguar reticulado, uno de los mayores ejemplos del arte teotihuacano? Esos hermosos felinos son los mejores cazadores de todo México y los teotihuacanos les rendían culto.

			Cuando a finales de 2014 se descubrió un túnel en el templo de la Serpiente Emplumada, gracias a los objetos allí encontrados, se confirmó que el inmenso poderío teotihuacano ocupaba en realidad una gigantesca extensión que alcanzaba a Tikal, en Guatemala, y Copán, en Honduras.

			La evolución de su arquitectura es impresionante: primero se construyeron las pirámides del Sol y la Luna siguiendo los lineamientos de los basamentos escalonados del Preclásico Superior; después se creó el estilo de talud y tablero, distintivo de la cultura teotihuacana, empleado para la construcción del Templo de Quetzalcóatl, el Templo de la Agricultura y los subterráneos, decorados en bajorrelieve. Finalmente se levantaron la ciudadela, el mercado y numerosos conjuntos de habitaciones, entre ellos Tepantitla, Atetelco y Tetitla, decorados con pinturas murales.14

			Que les digan a los niños en las escuelas de este país, que insistan en hacerles saber con gran orgullo que los teotihuacanos llevaban un registro detallado de los movimientos de la bóveda celeste y de sus fenómenos, sin contar con los complejos telescopios modernos. Su conocimiento de las estrellas y de los astros era tan profundo que fue una de las bases de la civilización mesoamericana y se crearon cinco calendarios: el lunar, el solar, el venusino, el de las Pléyades y el de «la cuenta larga». ¿Sabías querido lector, que el calendario moderno se basa en el calendario anahuaca, el más exacto del mundo antiguo? ¿Qué te parece?

			El orgullo de pertenecer a una gran cultura

			El libro de texto no invita al niño a amar a estos pueblos, a los que debemos admirar por mil razones. ¿Por qué no motivarlos a que conozcan la infinidad de piezas que pueden verse en un sinfín de museos a lo largo de nuestro país? Entre otras maravillas, que conozcan las figuras huecas de Colima y Nayarit, la cerámica de Guasave y Chametla en Sinaloa, la lapidaria de Mezcala, Guerrero, y las yácatas y pipas de barro de Michoacán. Todas provenientes de culturas del occidente de México. O bien los objetos de la costa del Golfo, caracterizada por la alfarería y las esculturas de los huastecos, los yugos, palmas y caritas sonrientes del centro de Veracruz, y por las soberbias cabezas colosales de los olmecas, en tanto que el Altiplano Central incluye a la bella cerámica pintada al fresco de los teotihuacanos, las estelas de Xochicalco, la alfarería polícroma de Cholula y la arquitectura de los mexicas, como los basamentos con templos gemelos; por otra parte tenemos las elaboradas urnas de los zapotecos y la metalurgia de los mixtecos, que florecieron en la región oaxaqueña, y el esplendor del culto a las estelas, de la arquitectura y la cerámica de los mayas, quienes fueron los genios matemáticos del nuevo mundo.15

			¿Por qué no entusiasmar a los educandos y contarles que gracias a que los antiguos mayas fueron grandes ingenieros y estupendos astrónomos lograron que el día del equinoccio, cuando se pone el sol, una serpiente, en realidad un juego de luz, parece bajar escalón por escalón hasta llegar al piso? ¿Por qué no hacerlos reflexionar sobre el nivel de conocimiento que poseían sobre la geometría y la astronomía para lograr este objetivo?

			¿Por qué al mostrar algunas piezas arqueológicas no se hace énfasis en el valor artístico de las mismas para apreciar la genialidad del trabajo artesanal que realizaban? Por ejemplo, hablarles sobre alguna de las máscaras mayas de mosaicos de jade, que eran utilizadas durante los entierros de sus gobernantes; y que además del jade utilizaban otras piedras como la hematita especular, la concha, el caracol y la obsidiana. ¿No valdría la pena hacerles notar que nuestros antepasados eran artesanos verdaderamente geniales? ¿Qué tal los mixtecos que trabajaban el oro como pocos?

			Es muy importante que se conozcan las fibras que usaban para tejer sus telas: algodón, yuca, ixtle, pita, pelo de conejo, pieles y plumas de pájaros preciosos, con los que hacían faldillas, sandalias, quechquémitl, mantas, huipiles, entre otras prendas más. Enseñarles que utilizaban telares de árbol, colorantes, agujas, punzones, cestas, petates, alfileres y otros muchos productos y herramientas. Las vasijas zoomorfas de Tlatilco, los objetos felinos de los olmecas, la delgada cerámica anaranjada y pintada al fresco de los teotihuacanos, las vasijas multicoloreadas mixtecas, decoradas como códices, y los elegantes vasos y platos polícromos mayas con escenas cotidianas.16 Nada de esto se dice en el libro de texto, a ningún sitio se invita al niño, ni se le enseña a amar a estos pueblos a los que admiramos por incontables razones.

			Tras citar en un fragmento del libro la jalapa, el guayacán, la zarzaparrilla, la valeriana, la papaya y el árnica (p. 66), se pretende que el niño comprenda la importancia de la herbolaria en el México antiguo; lo cierto es que podrían haber tomado en cuenta y mencionar que en esa época llegaron a utilizarse hasta mil doscientas plantas curativas. ¿Por qué no citar también el anacahuite, el achiote, el cempasúchil, el cilantro, el cuatecomate, el epazote, el tlalchichonale, el tejocote, el nopal, el axocopaque, así como la corteza de numerosos árboles como el cuachalalate y el ahuehuete, entre muchísimas especies vegetales más? ¿Qué hubieran hecho los mismos españoles sin la herbolaria mexica?

			Según el libro de texto: «La escultura de Chac Mool tuvo dos funciones sagradas: una como altar donde se colocaban las ofrendas dedicadas a los dioses y otra como piedra de sacrificios». ¿Eso es todo lo que cabe decir sobre el soberbio Chac Mool, aun cuando no ha concluido la discusión sobre si se utilizaba o no como altar para colocar las vísceras de los sacrificados? Se trata de una figura presente en Yucatán y en Tula, así como en el Templo Mayor de México-Tenochtitlan, en Cempoala y muchos otros rincones de México, cuyo nombre significa «Gran Jaguar Rojo» o «Garra Roja», y que fue nombrado así por el explorador británico Augustus Le Plongeon. López Austin —autor más que respetado— y su hijo, Leonardo López Luján, sostienen que sin duda alguna el Chac Mool era una especie de mueble para depositar los órganos que serían ofrendados.17

			¡Cuánta riqueza cultural nos heredaron nuestros antepasados indígenas, los constructores de una civilización sorprendente! ¿Creen ustedes que las penosas condiciones en las que subsisten en la actualidad, el pavoroso abandono en que si acaso sobreviven, la miseria y las enfermedades que padecen, es la recompensa que se merecen por el riquísimo legado que recibimos y que presumimos orgullosos a los extranjeros que nos visitan? 

			Los sacrificios humanos

			Al lado de una fotografía de un bajorrelieve del Edificio de los Danzantes de Monte Albán, una joya descubierta en Oaxaca hasta el siglo XX, el libro de cuarto asienta que las figuras grabadas representan «guerreros desnudos, sometidos y en cautiverio para el sacrificio humano» (p. 53), aspecto que se exalta en exceso y que, en general, forma parte sustancial de la historia oficial y ha provocado que se vea al pasado indígena a partir de este estereotipo. Hoy en día, notables estudiosos del tema e intérpretes de los jeroglíflicos y de los altorrelieves han descubierto que las losas labradas que adornan las paredes de la construcción no se refieren a danzantes, sino a enfermos con la idea de transmitir conocimientos médicos, por lo que en ningún caso se trata de sacrificios humanos.

			Como bien sabemos, los sacrificios practicados en Mesoamérica eran en realidad homenajes, ofrendas para halagar a los dioses; la pira de la Inquisición, donde quemaban vivas a las personas, esa sí era un castigo para todos aquellos que no creían en Jesucristo o rechazaban las enseñanzas del evangelio y practicaban los antiguos cultos, a los que los cristianos llamaban «idolatría». Nunca nadie quiso ser incinerado voluntariamente en la hoguera para congraciarse con Cristo, sin embargo muchas personas, muchos aborígenes sí deseaban gozosos inmolarse ante la divinidad para ser sacralizados. ¿Por qué no se les explica esto a los estudiantes?

			¿Qué respuesta nos darían los niños mexicanos si les preguntáramos: tú te sientes indio, te sientes español? Entonces, ¿qué te sientes? ¿Te aceptas como mestizo? ¿Sabes lo que es un mestizo? ¿Pureza indígena? ¡Nooo! ¡Perversión racial! Ese es exactamente el origen y el sostén del racismo: el criterio de una supuesta pureza, la «limpieza de sangre» como exigía la Inquisición a todos sus funcionarios, desde el más poderoso hasta el más insignificante, cualquier gota de sangre no española era considerada una mancha indeleble en el mestizo que, de esa manera, se sentía orillado a fingir o a mentir para ser aceptado y conservar su empleo y propiedades. Somos mestizos. Sí, mestizos. En el libro de 1992, en el que se le daba mayor importancia a este concepto que en el libro actual, leemos que «la mezcla de indios, europeos y africanos creó la sociedad mestiza mexicana». Nada de razas puras o sangre pura y esas deformaciones perversas, aceptémonos como mestizos sin confusión alguna, esa es nuestra identidad, aceptémonos como somos. ¡Esa es la mejor manera de hacer honor a nuestra diversidad! ¿Quién en la SEP trabaja en dicho sentido…?

			La Gran Tenochtitlan

			Llegó finalmente el momento de abordar el tema de los mexicas y nada mejor que hacerlo objetando lo que se dice sobre la llegada de este pueblo a la cuenca de México. Los aztecas, provenientes de un lugar llamado Aztlán, «que posiblemente sea mítico y que algunos historiadores sitúan en el actual estado de Nayarit» (p. 57), según la información oficial, arribaron al lago de Texcoco en 1272 y fundaron Tenochtitlan hasta 1325; se pasa por alto que eran nómadas, cazadores-recolectores con una mínima cultura, y que creyendo que eran guiados por una divinidad propia llamada Huitzilopochtli hicieron ese interminable peregrinaje desde el norte hasta el lago de Texcoco para fundar su capital en el islote donde supuestamente encontraron a un águila devorando una serpiente, hechos acreditados en el pictograma conocido como Tira de la Peregrinación, documento por excelencia de la mexicanidad, que identifica a México con los mexicas y su historia; subrayo que se llamarán mexicas a partir del establecimiento de México-Tenochtitlan. Desde luego no se hace mención alguna al hecho de que hablaban náhuatl, lengua franca en Mesoamérica. El libro de texto omite también que tejían el algodón y practicaban la milpa, y tampoco menciona a los once huey tlatoani (o gran tlatoani) mexicas: Acamapichtli, Huitzilíhuitl, Chimalpopoca, Itzcóatl, Motecuhzoma Ilhuicamina, Axayácatl, Tizoc, Ahuízotl, Moctezuma Xocoyotzin, Cuitláhuac y Cuauhtémoc.

			Se debe tomar en cuenta, cosa que el texto no hace, que si fundaron Tenochtitlan en 1325 y Cuauhtémoc se rindió hasta 1521 en condiciones que más tarde explicaremos, entonces esta extraordinaria cultura de tan sólo dos siglos de duración logró integrar un gigantesco y poderoso imperio que abarcó casi todo ese gigantesco territorio hoy conocido como Mesoamérica. ¿No es impresionante? ¿No eran verdaderamente sorprendentes y ejemplares? Las recientes excavaciones en el área del Templo Mayor en la Ciudad de México revelaron un fondo rectangular con cuatro mil conchas, hallazgo notable porque algunas de esas especies se encuentran en el Caribe y otras se producen en el Pacífico entre Baja California y Ecuador, lo que demuestra que los mexicas muy probablemente sostuvieron relaciones comerciales con regiones remotas como la andina, el Golfo de México y posiblemente hasta lo que hoy son Venezuela y Brasil.

			Desde el año 1272, cuando llegaron a Chapultepec, donde se han encontrado restos humanos y piezas arqueológicas de más de 3 000 años de antigüedad, hasta 1440, en que Moctezuma Ilhuicamina y Tlacaélel asumen el mando de la Triple Alianza, conformada además por Texcoco y Tlacopan, se expande el dominio mexica en forma contundente.

			¿Qué hizo poderosa a la Gran Tenochtitlan? El libro de texto dice que la riqueza generada por los tributos que recibía. «La riqueza del imperio salta a la vista: piedras preciosas, oro, jade, plumas finas, turquesa, máscaras, cascabeles, cañas para fumar, tintes; productos agrícolas: cargas de maíz, frijol, chía, huauhtli, cacao, chiles, miel de abeja, sal, algodón, cada uno en sus respectivos recipientes, presentación y medidas; armas variadas y sorprendentes, materiales de construcción, leña, mobiliario, papel de amate, mantas de algodón y otras fibras y demás prendas de vestir y, finalmente, un muestrario sorprendente de trajes ceremoniales o atavíos, pintados en forma individual para nuestro preciso conocimiento, además de pieles de animales.»18¿Por qué no informar a los estudiantes que uno de los tributos más valorados era el cacao, ya que sus granos eran utilizados como monedas en aquellos años y por ello era tan codiciado?

			Pero, ¿los tributos llegaban solos? La Gran Tenochtitlan se hizo poderosa también gracias a la guerra, en la que se especializaron haciéndose temer por todos. Si bien en las guerras floridas los guerreros mexicas se dedicaban a capturar prisioneros para conducirlos a la piedra de los sacrificios, sus guerras de conquista eran aterradoras. No llevaban a cabo guerras de exterminio al estilo europeo, baste con señalar que cuando algún pueblo se negaba a pagar la totalidad de los tributos exigidos por los recaudadores de los tlatoanis, los propios mexicas les entregaban las armas para que los sojuzgados pudieran luchar y defenderse en igualdad de circunstancias. Incluso, a lo largo de la invasión española, varios pueblos les daban comida y tiempo de descanso a los españoles, para que no pudieran alegar que los habían derrotado por hambre: ¿actitud noble o torpe?, ¿o de una gran dignidad, de la que se aprovecharon los europeos? A pesar de ser una sociedad eminentemente militar, el uso de la fuerza siempre fue el último recurso empleado por los mexicas. Cuando algún pueblo se negaba a pagar la totalidad de los tributos exigidos, siempre se privilegió la diplomacia y el envío de embajadores.

			Los mexicas contaban con jueces que gozaban del mismo rango político que el huey tlatoani, pues ambos eran llamados tecuhtli, es decir dignatarios, señores; la administración de la justicia constituía la piedra angular de la consolidación del imperio. Los mexicas creían en Huitzilopochtli, el Colibrí Azul o Colibrí Zurdo, su dios más importante, que ejercía un dominio espectacular entre la sociedad.

			¿Y la esclavitud? ¡Claro que los pueblos nahuas también practicaban la esclavitud, ya fuera por la comisión de un delito, por la simple cuestión de un contrato o por no haber cumplido con los niveles de producción de maíz en un calpulli (comunidad política-agrícola y social, básica), entre otras razones! Incluso el náhuatl «tenía un sustantivo, tlacanamacac, para el comerciante de esclavos».19 Los mexicas sometieron a la esclavitud a los tlaxcaltecas y a multitud de niños. ¿Acaso Malintzin, Malinche o doña Marina, luego de ser bautizada por Cortés, no era una esclava que le fue obsequiada al invasor en el lejano Tabasco?

			Por otro lado, la Gran Tenochtitlan también se hizo poderosa por medio de la educación, pues todos los padres eran obligados a atender la formación de sus hijos para que pudieran ocupar un lugar en la sociedad, y en cada barrio o calpulli existían centros educativos. El Calmecac, la escuela de los guerreros, de los caballeros águila, llamada la Casa de Lágrimas20 debido a su tremendo rigor militar, donde se formaba la futura clase gobernante, jugó un papel definitivo en la construcción de ese colosal imperio.

			¿Y por qué al hablar de la cultura mexica no se menciona a uno de sus personajes más ilustres? Nezahualcóyotl, de Acolhuacan, Texcoco, y cuyo nombre significa «coyote hambriento»: en ese gran gobernante, arquitecto, poeta y filósofo contamos con un hombre sabio, creador de múltiples obras arquitectónicas de carácter hidráulico, como acueductos y diques, además de una colosal biblioteca en Texcoco con la que sorprendió a los propios mexicas. ¿Por qué la indolencia de no mencionar a este gran personaje de la historia patria? ¿Por qué ocultar la historia de personajes que bien podrían servir de ejemplo a las nuevas generaciones?

			La quema y robo de códices

			¿Por qué no se consigna que los españoles no sólo se robaron los códices precolombinos, invaluables herramientas de comunicación y entendimiento cultural, sino que destruyeron la inmensa mayoría de esos textos de inestimable valor y los que escaparon a la barbarie están en el extranjero clasificados con nombres incomprensibles, ajenos a su origen? El Códice Laud se encuentra en la Biblioteca Bodleiana de la Universidad de Oxford, Inglaterra. El Códice Borgia, «un libro mexicano valiosísimo con figuras jeroglíficas»,21 que contiene el calendario ceremonial mexica más completo y más bellamente ilustrado, fue depositado por el cardenal Estéfano Borgia en la Biblioteca Vaticana a principios del siglo XIX. El Códice Vindobonensis o Códice Viena, propio de la cultura mixteca, fue uno de los primeros en ser enviados a Europa por los invasores cuando ciertamente integran un carísimo e invaluable patrimonio de la mexicanidad.

			Aunque claro, justo es reconocer que el primero en quemar códices fue un mexica: Itzcóatl (bajo la influencia de Tlacaélel, a quien hemos mencionado antes), nada menos que el cuarto tlatoani de los mexicas, quien llegó al poder sobre el cadáver de Chimalpopoca y que, desde luego, creó nuevos códices, diríase, algo así como una nueva historia oficial. Más tarde los sacerdotes católicos incinerarían casi todo ese patrimonio histórico, esos nuevos códices que acumularon por más de medio siglo una parte fundamental de nuestras raíces y que nos hubieran aportado grandes revelaciones sobre nuestro pasado, explicaciones a las que difícilmente volveremos a tener acceso para nuestra tragedia. ¿Por qué los invasores no iban a quemar los códices del nuevo mundo de tal manera que la historia comenzara con su llegada a principios del siglo XVI? ¿O simplemente los incineraron porque consideraban que dicho patrimonio cultural guardaba herejías y atentaba contra la fe católica? ¿O ambos pretextos juntos? La respuesta inmediata: los propios españoles, encabezados por el cardenal Francisco Jiménez de Cisneros, confesor y consejero de la reina Isabel la Católica a partir de 1492, uno de los más grandes criminales de la cultura española y universal puesto que cometió la barbarie de revisar casa por casa para requisar y quemar en la plaza Bibarrambla de Granada en febrero de 1500 o 1501 (no se conoce el año exacto) una biblioteca árabe que no la había en toda Europa, integrada por miles de volúmenes y encuadernada a todo lujo con invaluables manuscritos, salvajada cometida en contra de la cultura universal en la que no incurrieron los llamados moros con los manuscritos visigodos en Sevilla. ¿Otros datos relativos a la personalidad del cardenal Cisneros? ¡Van! En los once años que ejerció el cargo de inquisidor general impulsó el celibato no por cuestiones morales, sino para cuidar el patrimonio de la Iglesia que bien podría ir a dar a manos de los familiares de los clérigos casados. Además, autorizó el castigo de 52 855 personas de las que 3 564 fueron quemadas en la hoguera y el resto sentenciadas a penas corporales infamantes. No se debe olvidar que la ciudad de Granada era en 1492 la más culta y productiva de España: Cisneros tiene que cargar con la escandalosa decadencia de esa histórica capital árabe que vio arder en las piras inquisitoriales no sólo su memoria, sino también un tesoro de conocimiento humano.

			¿No valdría la pena enseñarles a los niños la aberración que significa destruir el patrimonio escrito de un pueblo? ¿Narrarles algunos otros ejemplos no ayudarían a la mejor comprensión del problema? La quema de libros ha sido una práctica reiterada propia de los regímenes fanáticos e intolerantes para borrar la memoria de los vencidos, y en la historia de la humanidad los ejemplos sobran: el emperador chino Quin Shí Huangdi quemó miles de libros antiguos para eliminar cualquier rastro de pensamiento anterior a su dinastía. En el siglo X, Almanzor quemó asimismo la biblioteca del califa al-Hakam II en Córdoba. En 1562 Diego de Landa acabó con los libros mayas para borrar la historia escrita de esta cultura indígena, aunque luego se encargó de tratar de rescatar inútilmente lo más posible, pero el daño ya estaba hecho. El emperador Pedro II arrojó al fuego la documentación relativa a la esclavitud en Brasil. Y en 1933, los nazis quemaron en Alemania los libros de escritores izquierdistas y judíos. También la dictadura franquista celebró la Fiesta del Libro del 39, quemando los libros republicanos. Lo mismo hicieron los dictadores de Chile, Argentina y Guatemala, arrojando a 
la hoguera la documentación sobre la guerra sucia. Y en 1992, los serbios incendiaron la célebre biblioteca de Sarajevo. 

			«Las ideas prehispánicas sobre 
la creación del ser humano»

			¿Creación…? Sí, así dice, aunque no lo creas, en un libro de texto supuestamente laico… Creación, sí, creación… ¿Estamos hablando de un texto bíblico sagrado?

			Sí, esto se aborda en el libro de historia de cuarto grado (p. 70). Sí, de historia, no de superstición, no de adoctrinamiento, no de reencantamiento del mundo, sino de simple y llana historia.

			Si ya se parte de la idea de la creación como un hecho histórico, una aseveración amañada, entonces debe aceptarse la existencia de un creador, y si se parte de la existencia de un creador entonces caemos en el terreno de la teología, de un dogmatismo apartado de la menor expresión racional indispensable en el contexto de una enseñanza liberal. La tal «creación» nunca existió, por lo que no es posible envenenar la mente de los niños con información falsa que no es posible demostrar empíricamente. ¿Cómo es posible hablar de la creación en el siglo XXI cuando ya existe la inseminación in vitro, la manipulación controlada y deliberada de los genes? ¿Y Darwin, y la evolución de las especies? ¿Y la ingeniería genética? ¿Y los métodos modernos de concepción? ¿Y el ADN, el ácido desoxirribonucleico? ¿Y los agujeros negros? ¿Y los descubrimientos de nuevas galaxias? ¿Cómo aceptar que en siete días una inteligencia superior a la humana creó todo lo que nos rodea cuando nuevos hallazgos y revelaciones nos sorprenden por doquier, descubrimientos que por supuesto no constan en las sagradas escrituras? Creador. ¿La creación en un texto laico? ¿Verdad que se ve claramente la mano invariablemente ventajosa del clero? ¿No hubiera sido suficiente consignar en lugar de «la creación del ser humano», «el origen del hombre»? Así de simple, ¿por qué recurrir a la «creación» o a la «aparición», términos bíblicos que no vienen al caso en el contexto de este libro? Origen y ya…

			Ten en cuenta, querido lector, que en el libro Exploración de la naturaleza y la sociedad, correspondiente al segundo grado de primaria, hay un capítulo llamado: «Qué hay en el cielo». ¿Qué cuentan ahí? La leyenda de la Coyolxauhqui, que para colmo es una escena de violencia inaudita en la que Huitzilopochtli destroza a su hermana, quien lo iba a matar en el vientre de su madre, y a ella también… ¿Por qué combinar el conocimiento de la naturaleza, el científico, con los pasajes místicos que no resisten la menor prueba empírica? Dicho sea de paso: ¿qué hay en el cielo? Ciertamente, nada. El cielo es, en astronomía, una gigantesca bóveda vista desde tierra. El color del cielo es resultado de la interacción de la luz del Sol con la atmósfera de la Tierra. En dicha bóveda se registran fenómenos tales como el arcoíris, los relámpagos, o las concentraciones nubosas. No hay más… ¡Ah!, y de noche se contemplan las estrellas, las constelaciones, la Luna y hasta satélites que orbitan la Tierra para transmitir información, sin perder de vista que con poderosos telescopios es posible descubrir hasta agujeros negros y la existencia de nuevos planetas, entre otras curiosidades… ¿Qué hay en el cielo…? ¿Cómo que la leyenda de la Coyolxauhqui…?

			El atropello a los grupos indígenas

			¿Cómo es posible que el libro de texto con el que se forja a las nuevas generaciones establezca que: «A lo largo de nuestra historia, los grupos indígenas han tenido diversas dificultades: la pobreza, la segregación, el racismo, la falta de acceso a la educación y a la salud, entre otras» (p. 72)? ¿Dificultades? ¿Cómo que «dificultades» cuando han sido exterminados por políticas de conquista o de persecución, o aun en forma aleatoria por pestes? ¿En este libro ya se olvidó que más del 80% de la población del valle de México murió por la viruela, el sarampión, la difteria y la gripe, entre otras enfermedades importadas de España por los conquistadores? ¡Cuántos vieron el deterioro de sus cuerpos hasta morir encorvados, víctimas de enfermedades desconocidas en Mesoamérica!

			¿Dificultades, cuando a lo largo de nuestra historia los grupos indígenas han sido objeto de toda clase de atropellos, desde la aniquilación de su pasado durante la conquista, la prohibición del culto a sus dioses, el arrasamiento de sus ídolos de piedra, la imposición de una nueva religión, incineraciones o torturas inquisitoriales, el despojo arbitrario de sus tierras, discriminación, racismo, esclavitud, represión, proscripción y olvido de sus lenguas, explotación, extinciones generacionales y desprecio al extremo de haber dudado de si tenían o no alma para ser o no quemados en las piras del Santo Oficio? ¿Dificultades? ¿Cuál igualdad frente a la ley? ¿Y el derecho de pernada que ejercían algunos hacendados en contra de las mujeres campesinas al poseerlas, obviamente en contra de su voluntad, antes de contraer nupcias? Uno de los grandes problemas de México es que sus pueblos originarios han quedado sepultados en la pobreza y son objeto del despotismo de los caciques, los gobernadores, los obispos, los grandes propietarios… aunque todos ellos, sin excepción, afirman que todo lo hacen para beneficiarlos.

			¿Quiénes fueron los geniales constructores del México profundo? ¡Nuestros aborígenes! ¿Quiénes construyeron las pirámides que hoy en día nos enorgullecen? ¡Nuestros aborígenes! ¿Quiénes fueron los grandes arquitectos, escultores, astrónomos, poetas, ingenieros, geniales estrategas militares del pasado? ¡Nuestros aborígenes! ¿Quiénes son los creadores de nuestra riqueza gastronómica? ¿Quiénes nos sorprenden con el enorme patrimonio folclórico? ¡Nuestros aborígenes! Y sin embargo, en lugar de profesarles un justificado agradecimiento, hoy en día subsisten en la miseria, ignorados y abandonados a su suerte con toda su genialidad…

			En 1992 el libro de texto tenía razón al consignar que: «La conquista española interrumpió violentamente el desarrollo de las culturas del México antiguo […]. Los rasgos más refinados de la cultura antigua fueron destruidos. A pesar de la destrucción, mucho de la cultura y de la sensibilidad del México antiguo sobrevivió. Es una herencia que pertenece a todos los mexicanos». ¿Por qué las notables diferencias con el de 2015? ¿Cuál era la consigna? ¿Para qué una consigna? ¿Quiénes recibieron y ejecutaron la consigna? ¿Por qué una consigna en contra de la patria y de su futuro? ¿Quién se atreve a hacerlo y sin sufrir las consecuencias…? ¿Por qué no se insistió una y otra vez en la estructura ética mexica que prohibía el robo y castigaba con tremenda severidad la mentira? ¿Por qué no subrayar que la corrupción, un cáncer pavoroso que nos devora hasta nuestros días, llegó con los españoles, al igual que la viruela y otras devastadoras enfermedades?

			Los grandes navegantes y exploradores

			Al abordar el tema de las rutas exploradas (p. 78) por los europeos para llegar a la India y China se omite información, pues aunque advierten que «principalmente españoles y portugueses hicieron diferentes viajes de exploración», no se menciona la presencia de los chinos, quienes, cuando menos cincuenta años antes que Colón, ya habían pisado los territorios americanos, aun cuando no fundaron colonias ni permanecieron en las regiones descubiertas. El libro de texto no menciona nada al respecto, como tampoco hace saber que los vikingos, aquellos audaces navegantes nórdicos, ya habían recorrido las costas del este de lo que hoy son Estados Unidos y Canadá nada menos que en el siglo X, casi quinientos años que el propio Colón. ¿Qué tal?

			A fines del siglo XV, Cristóbal Colón convenció a la reina castellana Isabel la Católica de que la Tierra era redonda y por tanto se podía ir a la India por otra ruta, la del oeste. Una vez convencida y decidida a lanzarse a la aventura naval, Isabel echó mano del producto de las confiscaciones obtenidas de la persecución religiosa a los judíos y así financió el proyecto para cambiar la historia del mundo. ¿Verdad que la alianza entre el poder político y el clero fue un gran negocio pues este último tenía facultades para confiscar los bienes de los infieles, sobre todo los de los judíos ricos, compartiendo alguna parte de las ganancias con la Corona? El viaje de Colón se financió con el dinero de los judíos perseguidos que deseaban salvar su patrimonio y más tarde su vida.

			Ahora bien, si el propio Cristóbal Colón descubrió América, este continente debería llamarse en todo caso Colombia, ¿no…? Sin embargo, cuando en 1505 un cartógrafo alemán la hizo llamar América en un mapa elaborado por Amerigo Vespucci (mismo que revelaba el descubrimiento de un nuevo mundo), este continente injustamente pasó a llamarse así. Lo anterior demuestra cómo la arbitrariedad puede en ocasiones arrebatar el crédito a los investigadores. Que este continente en el que vivimos también podría llamarse China, o Nueva China, porque lo descubrieron los chinos, o Vikingia por los asentamientos vikingos en Canadá, según se descubrió en 1960, eso ya lo dejo a su consideración junto con una sonrisa traviesa. Es clara la dificultad de buscar la verdad en la historia, ¿verdad…?

			Pero Colón no sólo necesitaba convencer a los reyes de la importancia de su proyecto y obtener el financiamiento, sino que todavía tenía que convencer al clero de que la Tierra era redonda y de que no existía catarata alguna en la que se despeñarían las carabelas para caer en las fauces de animales gigantescos que devorarían a la tripulación.

			A finales del siglo XV la Iglesia obligaba a pensar de un solo modo, imponía el pensamiento único, su punto de vista tenía que ser aceptado so pena de ser excomulgado por pecado de herejía. A pesar de la evidencia científica existente, los prelados negaban la redondez de la Tierra, a la que consideraron el centro del Universo e incluso creyeron que el Sol giraba alrededor de ella, pese a que los griegos primero y después los árabes, a partir de la observación de los astros y el desarrollo de las matemáticas, aportaron datos bastante aproximados de la circunferencia terrestre.

			Para acercarse lo más posible a la verdad histórica y tratar de saber lo que realmente aconteció, es menester estudiar a varios investigadores, leer muchos tratados y ensayos y a la hora de conclusiones pensar detenidamente cuál es la hipótesis que más convence después de analizar a un amplio abanico de autores, sin apasionamientos que ensombrezcan el entendimiento para acercarnos lo más posible a la verdad.

			Es importante mencionar las Capitulaciones de Santa Fe, un documento que consigna los acuerdos que suscribieron Colón y los Reyes Católicos en abril de 1492; se trata de un acuerdo muy ventajoso para los inversionistas dispuestos a financiar a Colón en su periplo a cambio de enormes ganancias económicas. ¡Claro que es un mito todo aquello de que Isabel la Católica vendió sus joyas para pagar el viaje de Colón! Es falso, aunque la leyenda es hermosa. «Lo cierto es que el nieto de don Azarías Chinillo [judío], cuyos propios familiares fueron quemados por la Inquisición, don Luis de Samuel, proporcionó la suma gracias a la cual España fue la que realizó la gran hazaña descubridora»22

			Los mercaderes deseaban lucrar al máximo con la nueva ruta comercial, sólo que cuando la Corona española descubrió la gigantesca riqueza que se encontraba en los territorios americanos decidió invalidar dichas capitulaciones, fundándose en el argumento según el cual Colón no había llegado a la India sino a otro continente, por lo que tanto el famoso e intrépido navegante como sus socios perdieron las concesiones que habían logrado. ¿Se pueden imaginar la furia y el malestar de Colón al haber sido engañado precisamente por los Reyes Católicos? «El acuerdo consistía en llegar a la India. ¿Llegaste a la India?» «No, llegué a otro continente, llegué a un lugar nuevo que cambiará el mundo.» «Entonces todo lo pactado no vale…» ¿Qué tal…? Lo mismo sucedería años más tarde con Cortés después de la consumación de la llamada conquista: al descubrir la Corona lo que representaba México le privó de muchas de las ventajas y beneficios acordados.

			Tan pronto regresó Colón de sus viajes a España acompañado de decenas de aborígenes americanos medio desnudos y con breves penachos para exhibirlos en la corte como prueba de la existencia de los nuevos territorios, fue recibido en Barcelona por los Reyes Católicos en medio de una gran fiesta. En el salón del trono relató el viaje, habló de las islas, de la vegetación, les presentó a dichos indios semidesnudos, que hincados se persignaron y rezaron el Ave María; los hombres del almirante exhibieron jaulas con aves tropicales de plumajes multicolores, objetos de oro y plata que llamaron la atención de los aristócratas, y de inmediato se empezaron a organizar nuevas incursiones para apoderarse de las tierras descubiertas y sus riquezas escondidas. Ahí comenzaron los problemas, al menos para una parte muy importante de América. Las tripulaciones de los barcos capitaneados por Colón fueron integradas, con sus debidas excepciones, por presos extraídos de las cárceles españolas en contra de su voluntad. ¿Te imaginas la naturaleza criminal de los padres fundadores de América, unos delincuentes que purgaban penas corporales? Sobra decir que no toda la tripulación de Colón constituía una escoria social, lo anterior para no ser víctima de pasiones pro indigenistas. Podemos empezar a encontrar explicaciones y un común denominador entre nosotros y aquellos países hermanos sometidos a la Corona española a sangre, peste y fuego.

			 ¿Otro punto adicional? Basta pensar que estos pillos, en su mayoría llegados a América en busca de una libertad de la que habían sido privados en España (compárense con los peregrinos del Mayflower), arribaron sin sus esposas ni sus familias a hacer dinero a cualquier costo y a abusar de las mujeres indígenas por medio de la fuerza. Empezaron a proliferar generaciones y más generaciones de resentidos, de seres antisociales rechazados por su padre y por su madre al haber sido producto de una violación; se trataba de menores excluidos movidos por el rencor. El resultado tenía que ser catastrófico: no se trataba de maestros ni de catedráticos ni de grandes empresarios, intelectuales o poetas, sino de presos casi todos analfabetas, carentes de la menor estructura ética y de la más elemental formación académica. Pobre Mesoamérica… Pobre América, porque el mestizaje forzado se dio en todo el continente y no sólo en Mesoamérica…

			En el libro de texto debería existir una constancia de que el 30 de abril de 1492 los Reyes Católicos concedieron amplio indulto para aquellos que acompañaran a Colón, sin importar los crímenes que hubieran cometido y aunque fueran graves. «Tan temibles fueron los criminales que se resolvieron a emigrar a América seducidos por este indulto, que los Reyes Católicos juzgaron prudente ordenar al asistente mayor de Sevilla tuviese presos a dichos criminales “fasta entregallos al almirante [...] o a la persona que thobiese cargo dello”».23

			Si estaba claro, como era, que se trataba de delincuentes, bárbaros y aventureros de todo tipo, ¿se pueden imaginar lo que le esperaba al imperio mexica?

			Dos décadas después de haber llegado a América, los españoles conquistaron violentamente Cuba, aniquilando a la población originaria y al cacique Hatuey, quien fue arrojado a una hoguera por no querer convertirse al catolicismo y haber lanzado la cruz cristiana nada menos que a un río.

			Hay que saber que Cortés jugó un papel muy destacado en Cuba, figurando por ello entre los favoritos de Diego de Velázquez, quien fue designado gobernador de la isla. Velázquez será quien envíe las expediciones de Francisco Hernández de Córdoba y Juan de Grijalva, así como la de Cortés, a las costas de Yucatán.

			En la línea de tiempo que abarca de 1490 a 1580 (pp. 80-81) hay muchísimas carencias de contenido, pero tristemente esa no es su más grave deficiencia.

			En casi todas las líneas de tiempo, los autores se valen de un recurso que pedagógicamente es muy útil, pero está tan mal aplicado en estos libros que resulta contraproducente. Me refiero a la subdivisión de la línea de tiempo no sobre la línea horizontal (lo que está dado por las fechas mismas), sino sobre la línea vertical.

			Se recurre a esto (se supone) para brindar al niño una idea de la complejidad de la historia; es decir, para situar cronológicamente hechos referentes a diversos lugares o a distintos temas, algunos de los cuales ocurren simultáneamente. Así, por ejemplo, en 1492, mientras Colón se aventura en el puerto de Palos, ¿quién gobierna en México-Tenochtitlan? ¿Cuál es la situación que priva en las islas del Caribe, adonde arribarán primero los aventureros europeos? ¿Qué pasa en España en ese año? ¿Qué pasa en el resto de Europa?

			Preguntas como estas quedarían satisfechas si este recurso pedagógico hubiera sido bien empleado. En cambio, los cuatro módulos diseñados por los autores son: Viajes de Cristóbal Colón (1492-1504); Expediciones españolas en México (1517-1519); Conquista de México-Tenochtitlan (1519-1521); Conquista de otros territorios y colonización (1522-1578).

			¿Pero qué sentido puede tener subdividir la línea de tiempo verticalmente en módulos temáticos si los sucesos pertenecientes a estos módulos no coinciden ni pueden coincidir porque cada uno cubre un periodo de tiempo distinto?

			Decididamente, sólo podemos concluir que no comprenden la utilidad del recurso pedagógico, pero se sienten obligados a emplearlo. Resultado: un desastre.

			Por lo demás, regala migajas de contenido. ¿Piensas que eso es lo que merecen los niños de México? En vez de los trece insuficientes sucesos consignados a lo largo de nuestro muy profundo siglo XVI, la línea de tiempo debería contener por lo menos los siguientes acontecimientos para considerarla una herramienta verdaderamente útil para los pequeñitos.

			Las Cruzadas

			El libro de texto aborda el tema de las Cruzadas y las explica (p. 84) como simples «expediciones militares cuyo objetivo inicial era recuperar Jerusalén, que estaba bajo el dominio musulmán», durante el cual supuestamente se habían profanado los lugares santos. Y no será sino hasta 1453, tras la caída de Constantinopla a manos de los turcos otomanos (suceso que se menciona en el libro), cuando el virtual cierre del Mediterráneo obligue a la búsqueda de nuevas rutas, como la creada por el propio Colón, para evadir la asfixia comercial. Expresado lo anterior, vale la pena hacer las siguientes aclaraciones y precisar algunos desencuentros.
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			Las Cruzadas fueron promovidas por el Papado para restablecer el control cristiano sobre Tierra Santa a lo largo de los siglos XI al XIII. Se dirigieron contra los musulmanes, los eslavos paganos, los judíos, los cristianos ortodoxos griegos y los rusos, mongoles, cátaros, husitas, valdenses, prusianos y los enemigos políticos de Roma. A los soldados cruzados, los «soldados de Cristo», la militia Christi, se les concedió indulgencia por los pecados cometidos en el pasado. Se tendría derecho a la vida eterna siempre y cuando se cumpliera con un cometido fundamental: conquistar territorios a nombre de Roma echando mano de cualquier recurso, pasando por encima de cualquier mandamiento.

			Ninguna guerra puede ser llamada santa, pero si los Papas las calificaron de esta manera fue para justificar la pavorosa carnicería de cientos de miles de personas, de incrédulos que rechazaban la religión católica y que, por lo mismo, no cooperaban a su sostenimiento. El fondo económico, como siempre, era evidente tratándose del clero: el dinero, la riqueza, el poder, tal y como acontece en la actualidad, ya que en nuestros días, con enormes reservas financieras en Wall Street y participación en inmobiliarias, empresas del plástico, la electrónica, el acero, cemento, textiles, química, alimentos, construcción, alquitrán, hierro, destilerías, agua potable, hornos de gas e industriales, bancos, entre muchos otros rubros tanto en Europa como en Norte y Sudamérica, la Iglesia es el mayor terrateniente y poseedor de inmuebles del mundo occidental. En Roma tiene miles de palacios, pertenecientes a los cientos de congregaciones de monjas y órdenes monacales. Se ha calculado que posee una tercera parte de la ciudad de Roma.
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			¿Cómo fue posible que de unas ideas piadosas como las supuestamente divulgadas por Jesús pudiera haber surgido una Iglesia de guerra que proponía la muerte y la apropiación de los bienes de todos aquellos calificados como infieles? ¿En estos crímenes deleznables, en el acaparamiento de poder y riquezas de las máximas autoridades católicas se convirtieron las enseñanzas de Jesús? ¿Qué…? ¿En eso…? ¿Era una guerra deseada por Dios, una guerra justa…? En el fondo se trataba de crear un gran imperio que no sería administrado por los emperadores sino por los Papas, los legítimos sucesores de los césares romanos cristianos, en resumen, una auténtica guerra de conquista camuflada con motivos religiosos que contaminó al cristianismo, al Islam y al judaísmo hasta nuestros días. Fue uno de los grandes crímenes de la Iglesia católica, que jamás será perdonada.

			Expulsión de moros y judíos de España

			 

			No se debe olvidar que los árabes, ese pueblo que tuvo una pasión oceánica por la cultura, introdujeron el álgebra en Europa así como el cero, ni se debe perder de vista que casi una cuarta parte del idioma español proviene del árabe, que sus universidades ubicadas en España figuraban entre las mejores de su tiempo por su notable evolución en el conocimiento de las matemáticas, la química, la medicina, la astronomía, la ingeniería y la literatura entre otras disciplinas más. Los árabes, herederos de civilizaciones antiguas como la egipcia, la romana y la de los griegos, a quienes tradujeron profusamente, llenaron sus dominios de mezquitas, fuentes, palacios y jardines después de inventar mecanismos de irrigación que los convirtieron en regiones prósperas y sumamente hermosas. Mientras en el resto de Europa prevalecía la Edad Media, en España florecía la cultura, las ciencias, la agricultura, el comercio y la convivencia pacífica y respetuosa entre cristianos, árabes y judíos.

			Los reyes Fernando e Isabel conquistaron el reino de Granada, «la mayor ciudad, la mejor situada, la más productiva y la más culta de España»,24 a principios de 1492 (poco antes de que Colón empezara su primer viaje), lo que proporcionó a la Inquisición nuevas víctimas antes de la conversión fingida y coactiva de innumerables moros. Las denuncias anónimas recibidas por la jerarquía católica a cambio de dinero no se hicieron esperar: empezó el terror y la putrefacción social. ¿Ejemplo? Una sola persona testificó en Valencia contra otras 964 en el transcurso de su enjuiciamiento por prácticas islámicas.25 Las purgas impunes se llevaban a cabo como una siniestra cadena. El Santo Oficio contribuyó con notable eficacia a la despoblación de España: impulsó el éxodo de cientos de miles de individuos en diferentes momentos de la historia y provocó la expulsión de los judíos, moros y moriscos, expatriando en tres siglos a cerca de cuatrocientas mil personas, además de impedir la entrada de personalidades de los mundos de las artes, de la industria y el comercio, los que florecerían admitiendo ingleses, franceses, holandeses y otros, aunque fuesen protestantes o practicantes de otra religión.

			Imposible no dejar aquí constancia de que los judíos de España comprendieron la suerte que se les avecinaba y conscientes de que podían evitar con dinero cualquier peligro en contra de sus personas y de sus bienes, ofrecieron a los reyes Fernando e Isabel treinta mil ducados para gastos de la guerra de Granada. La oferta llegó rápidamente a los oídos de Tomás de Torquemada, un fraile dominico castellano, también confesor de Isabel la Católica y primer inquisidor general de Castilla y Aragón en el siglo XV. El inquisidor, como todos los inquisidores y verdugos, a sabiendas de que si prosperaba el ofrecimiento de los judíos ya no podría arrebatarles su patrimonio en los sótanos donde se torturaba a los infieles, tuvo la osadía de apersonarse —crucifijo en mano— en las habitaciones de los Reyes Católicos para gritarles furioso a la cara: «Judas vendió una vez al Hijo de Dios por treinta dineros de plata: vuestras altezas piensan venderlo por segunda vez por treinta mil. ¡Ea, señores, aquí le tenéis! ¡Vendedlo!».26

			Los reyes, aterrorizados con la sola idea de pasar la eternidad en el infierno, promulgaron una ley el 31 de marzo de 1492 que ordenaba la salida de todos los judíos de ambos sexos de España antes del 31 de julio de aquel mismo año, «bajo pena de muerte y confiscación de bienes […] pudiendo sacar sus muebles, menos oro, plata y dinero, el cual debía extraerse en letras de cambio o mercadería de lícito comercio».27 Torquemada se había salido con la suya. Bien sabía él adónde irían a parar los bienes confiscados a los judíos…

			Tal fue la desesperación de los judíos, que intercambiaban una casa por un asno, y una viña por un poco de paño o lienzo antes de perderlo todo. De esta suerte, 160 000 familias judías dejaron atrás sus tierras y se internaron en Europa en busca de mejor suerte, al igual que los moros desocuparon Granada y otras regiones para el inmenso atraso de España. En la misma proporción que los supuestos infieles se hundían en la pobreza, los inquisidores se enriquecían por la destacada posición económica de los acusados, temerosos de ser quemados vivos en las piras. ¡Cuántos herederos tuvieron que seguir liquidando las deudas adquiridas por las víctimas ya fallecidas por las torturas!

			El dinero se esfumó, se dispararon los precios, la decadencia industrial hizo acto de presencia y por la puerta grande, en tanto que la agricultura se arruinó cuando los moriscos abandonaron su patria y sus campos. El hambre y el atraso surgieron por doquier. Los españoles se declararon indignos del trabajo que correspondía a las clases sociales inferiores, y la educación, en manos del clero, quedó reservada para los sectores privilegiados que contemplaban con desprecio a la plebe, a la población rústica ahogada por la ignorancia y el analfabetismo. ¿Por qué a cada paso habrá de aparecer el clero…?

			Comienza la conquista

			La historia de la así llamada «conquista» de México (p. 90) es uno de los episodios que más claramente exponen las dificultades para reconstruir la historia cuando sólo se dispone de una versión de los hechos. En efecto: de aquellos sucesos contamos con escasos testimonios directos, pero abundan los indirectos provenientes de los mexicas vencidos, y aunque posteriormente, en el mismo siglo XVI, algunos frailes como Diego Durán o Bernardino de Sahagún recogieron versiones sorprendentes de quienes sobrevivieron aquella masacre ejecutada con la colaboración de varias naciones indígenas enemigas de los mexicas, la información es fragmentaria, dispersa y no refleja ni alude al profundo significado que para aquellos pueblos tuvo la desaparición de lo que podemos llamar su mundo. 

			Ya he mencionado la destrucción que Tlacaélel, el poderoso consejero mexica, y los españoles invasores hicieron del antiguo legado escrito; ¿se imaginan si alguien, quien fuera, peor aun si se tratara de un extranjero del todo ajeno a nuestras tradiciones, viniera a incendiar el día de hoy el Archivo General de la Nación? Si mexicas y españoles, pero sobre todo estos últimos no hubieran convertido en cenizas semejante patrimonio, hoy contaríamos con información valiosa y puntual para poder apreciar la trayectoria cultural, social, económica y científica desarrollada por los pueblos antiguos, así como sus tradiciones, ceremonias y creencias religiosas; sus ritos, nociones geográficas, sistemas económicos, cronología, historia y alianzas entre señores.

			Lamentablemente no tenemos más alternativa que tratar de ceñirnos, con sus respectivas excepciones, a las fuentes del invasor y partir de su experiencia y de sus puntos de vista. Pero da la casualidad que estas fuentes con frecuencia se contradicen, debido sin duda a que muchos intereses estaban en juego, pero también y sobre todo porque los sucesos registrados bien pueden haberse escrito en aras de defender intereses particulares, para evitar sanciones o defender privilegios o simplemente por vanidad o para no perder un privilegio al reconocerse ciertos hechos. En la historia se dan espacios espectaculares para la mentira, misma que debe ser desenterrada o rescatada y vuelta a escribir por los investigadores. Se trata de una tarea permanente, de ir picando piedra día a día hasta dar con la verdad, una veta rica y luminosa que justifica la existencia. En muchos de los capítulos escritos por el soldado Bernal Díaz del Castillo en su Historia verdadera de la conquista de la Nueva España, el autor no fue testigo de los hechos narrados, mismos que redactó mucho tiempo después mediante testimonios que fue recogiendo a una edad provecta, por lo que no es historia ni es verdadera ni es de la conquista, y probablemente ni siquiera el autor sea Bernal Díaz, por lo que en todo caso sería la crónica de una invasión… con ribetes literarios.

			Durante la conquista y colonización de México, hechos dramáticos ambos, los informes enviados a la Corona necesariamente tenían que omitir hechos o modificarlos, simplemente mentir para no contrariar la opinión del monarca o sus órdenes o evitar decisiones opuestas a los objetivos inconfesables de sus súbditos. Aun deseando decir la verdad, tenían que cuidarse demasiado para no dejar comprometida la honorabilidad de la Corona. La misma Corona, para legitimar su poder y garantizar el control de sus nuevos y gigantescos territorios, aceptaba o recurría a invenciones como las apariciones de las vírgenes, una parte fundamental de la conquista espiritual de México. Todo lo anterior sepultó bajo siete enormes capas de tierra lo que realmente sucedió durante la conquista de México, hechos que quedaron enterrados junto con la versión mexica de los acontecimientos.

			Así, según los cronistas, españoles todos, Moctezuma ciertamente cayó en episodios de angustia o de pánico cuando fue informado de gigantescas casas flotantes que se acercaban a las costas de lo que hoy es el estado de Veracruz, dirigidas por hombres blancos barbados, tal vez, según él y sus hechiceros y consejeros, descendientes de Quetzalcóatl si no es que se trataba del mismo dios… Y Cortés supo o percibió el miedo del gran tlatoani, a quien nadie podía ver a los ojos ni podía utilizar sandalias dentro del palacio por ser privilegio exclusivo del soberano, por lo que siguió avanzando hacia la Gran Tenochtitlan haciendo uso de dos herramientas: las alianzas y la violencia, el empleo diestro del terror para intimidar a los pobladores que encontraba a su paso y obviamente a Moctezuma, un líder ciertamente religioso y, por lo tanto, en extremo supersticioso. ¡Pocos han meditado en cuánto contribuyó a la conquista la intolerancia absoluta, el irrefutable poder sobre las masas ejercido por Moctezuma, ya que nadie podía replicar ni tener iniciativas si él no las aprobaba!

			En el libro de texto se sostiene que Cortés era un militar español. Falso. Si bien no estudió en ninguna academia militar, era un joven altivo, amigo de las armas, que supuestamente abandonó sus estudios en la Universidad de Salamanca, donde si acaso tomó clases de latín, para incorporarse a las empresas de «descubrimiento». Al viajar a América ávido de aventuras y de oro y riquezas, su gran móvil, tuvo una destacada participación en la conquista de Cuba, por lo que el gobernador Diego de Velázquez, confiando en su lealtad, no tuvo empacho en enviarlo como jefe de misión para descubrir nuevos territorios ya que reconocía en él audacia y temeridad. Cuando Velázquez supuso o fue informado de que Cortés lo traicionaría, ordenó de inmediato su detención, pero era muy tarde porque aquel ya había zarpado rumbo a las costas mexicanas decidido a no compartir con nadie la gloria ni los frutos de la llamada conquista, para lo cual, tan pronto pudo, se sometió directamente a la autoridad del rey de España y no, por supuesto que no, a la del gobernador de Cuba.

			Cuando desembarcó a un lado de lo que hoy es la fortaleza de San Juan de Ulúa, de muy triste recuerdo según se comprobará más adelante, fundó la Villa Rica de la Vera Cruz y su respectivo ayuntamiento a fin de desligarse de Velázquez. Acto seguido, hizo que la autoridad de la nueva ciudad lo nombrara capitán general y le encargara en nombre de la Corona de España la conquista de los nuevos territorios, mucho más ricos, a simple vista, que los cubanos…

			El libro de texto advierte que Moctezuma, el gobernante mexica, «se enteró de la llegada de Hernán Cortés y envió mensajeros al encuentro de los españoles con la instrucción de ofrecerles regalos a cambio de que abandonaran sus planes de llegar hasta Tenochtitlan» (p. 91). Sí, pero debería haber agregado que la primera pregunta que hizo el invasor al embajador Teuhtlilli fue «si Moctezuma tenía oro. E como respondió que sí, “envíeme, dice, dello; ca tenemos yo y mis compañeros mal de corazón, enfermedad que sana con ello”».28

			Cuando Moctezuma oyó está descripción, volvió a enviar mensajeros, pero ahora iban con ellos adivinos y hechiceros para que viesen si los podían «encantar, hechizar […] echar una mirada maligna […] o conjurarlos con una palabra mágica, con el fin de que ellos se enfermasen, muriesen o se regresasen».29

			Pero los «hombres tecolote», los «hombres búho» o hechiceros, fracasaron, no pudieron hacer nada y volvieron a informar a Moctezuma cómo eran y «qué fuertes son [los españoles]. No somos adversarios para ellos, somos como nada».30

			¿Se imaginan que el propio tlatoani mandó a un brujo de su confianza para que «viera feo» a Cortés, con el ánimo de asustarlo y convencerlo de la inconveniencia de continuar su marcha hacia Tenochtitlan? ¿Y si les dijera que en otro momento mandó a un doble suyo para saber cómo reaccionaría el invasor español, o bien, que el propio Moctezuma llegó a meditar la posibilidad de huir y abandonar su elevado cargo?31

			Malintzin (también llamada Malinche): Doña Marina

			Con semejantes miedos, cobardía y supersticiones era evidente que la suerte de la Gran Tenochtitlan estaba ya echada y mucho más que echada cuando en Potonchán, en el actual Tabasco, después de unas escaramuzas, los pobladores del lugar les regalaron a los invasores animales, pieles y plumas de aves, así como «algunas mujeres, una de ellas Malintzin (también llamada Malinche)», una hermosa nativa bilingüe que hablaba el maya y el náhuatl, la lengua del imperio mexica. Esta mujer, después bautizada como Marina, doña Marina, representaría un papel definitivo a lo largo de la invasión española porque alertaría a Cortés de las conjuras en su contra, de los planes para matarlos o de las trampas que les tenderían para cancelar a como diera lugar la marcha hacia el corazón mismo del Anáhuac. ¿A Cortés sólo le regalaron a la Malinche en su camino a Tenochtitlan? ¡Qué va! Le obsequiaban mujeres por donde pasaba para cimentar la relación. Injusto sería no dejar aquí constancia de que muchas de ellas se cubrían con lodo el cuerpo y el rostro para esconder su belleza y ocultarse al escrutinio de los españoles.

			«Doña Marina sabía mucho por aver tratado con mercaderes indios, y gente principal que hablavan desto cada día.»32

			«La bella india (Malintzin), bautizada con el nombre de Marina, una mujer astuta y conocedora de varias lenguas, con quien Cortés engendró un hijo conocido como Martín Cortés, fue una pieza clave para el buen éxito de la empresa, pues su inteligencia salvó a la hueste del desastre en más de una ocasión. Don Hernán, hombre aficionado por igual a la conquista de tierras exóticas y corazones femeninos, vivió un apasionado romance con la cobriza beldad durante los turbulentos años de la conquista.»33

			«La información proporcionada a través de Marina a Cortés le permitía a este anticiparse a la estrategia de sus enemigos, pactar con ellos ventajosamente, dividirlos o engañarlos. Ese sistema de cadenas de intérpretes con fines militares fue ampliamente utilizado durante la conquista del continente americano.»34

			La figura de Malinche ha ido cambiando en la historia de los gachupines y de los criollos. Para los primeros fue la amante de Cortés, para los segundos fue su traductora y consejera. Realmente Malinche fue una mujer muy ambiciosa y astuta, una esclava que se entregó a quien la trató bien sin deberle ninguna lealtad a los mexicas, sus jurados enemigos. Fue el poder tras el trono durante los primeros años de la conquista y Colonia, ejerció una gran autoridad y era temida y obedecida por los tlatoanis y caciques. Murió rica y poderosa la mujer que influyó en la caída de Tenochtitlan.

			Hay constancia documental, según el historiador Hugh Thomas, de que Malintzin habría muerto en 1551, en el entendido de que encontró una carta en España que la confirma viva todavía en 1550.35

			Las causas de la derrota

			En el libro de texto se menciona que «las alianzas de los españoles con los indígenas fueron determinantes para que cayera la ciudad de México-Tenochtitlan, pues los combatientes indígenas eran más que sus aliados españoles, lo que favoreció que ganaran las batallas».

			¿Cuáles batallas? Si el libro de texto hace saber que las alianzas de Cortés con los enemigos de los mexicas fueron determinantes para lograr la conquista de México, entonces habría que mencionar cuáles fueron las batallas en las que esta alianza resultó ciertamente determinante. Una de las muy escasas batallas que hubo fue la muy mal llamada Noche Triste, que en realidad debería haber pasado a la historia como «Noche Alegre» porque los mexicas encabezados por Cuitláhuac, que personalmente venció a la guarnición española, aplastaron a los españoles, aun cuando es justo reconocer que los castellanos pudieron huir gracias a la ayuda de los tlaxcaltecas, sus principales aliados, dirigidos por Xicoténcatl.

			Si bien la alianza de los españoles con los indígenas fue una realidad porque los enemigos de los mexicas eran los amigos de Cortés, no es menos cierto que Cortés logró someter a los mexicas gracias a la peste, la viruela, un arma de inmenso poder destructivo utilizada involuntariamente en el nuevo mundo pero que diezmó irreversiblemente a los mexicas. Tenochtitlan tenía entre sesenta mil (cifra más baja que manejan algunas fuentes) y un millón (cifra más alta, también manejada por diversas fuentes) de habitantes. El grupo de conquistadores estaba compuesto por diez marineros, 533 soldados (entre los que se contaban 32 ballesteros y trece arcabuceros), diez cañones pesados, cuatro culebrinas ligeras, dieciséis caballos y algunos perros. ¿Cómo es posible que cayera Tenochtitlan? No salen las cuentas, incluso si cada español hubiera matado él solo a cien hombres.

			Fray Toribio de Benavente, Motolinía, en una carta dirigida al rey y fechada en Tlaxcala el 2 de enero de 1555, acusa a De las Casas de calumniar a los españoles; menciona que los indígenas han disminuido en gran número en los últimos diez años debido a las pestilencias y no al maltrato. Además, señala que «Dios castigó a la Nueva España con diez plagas trabajosas» que son la viruela, el sarampión, el hambre, la guerra, la opresión y los tributos en varias formas, la esclavitud y el trabajo en minas.

			La gran batalla que perdieron las decenas de miles de mexicas y que en gran parte determinó su derrota fue contra la peste, la viruela, aliada inesperada de los españoles, ya que en una ciudad densamente poblada como Tenochtitlan se propagó con gran fuerza y rapidez, de manera que en pocas semanas no había guerreros sanos para hacer frente a Cortés y sus huestes. Quizá en esa enfermedad radicó el triunfo y no en los caballos, las espadas, las armas de fuego. La viruela acabó con la vida del máximo líder militar mexica: el gran Cuitláhuac.

			El puñado de españoles invasores no triunfó entonces por la superioridad de sus armas, que eran de hierro o impulsadas por la pólvora, en tanto que las de los indios eran de piedra, ni por los servicios de sus intérpretes, Jerónimo de Aguilar y la Malinche, o por las alianzas con los totonacas de Cempoala y después con los tlaxcaltecas mandados por Xicoténcatl, y tampoco por la rivalidad existente entre los pueblos que habitaban el Anáhuac: fue por la viruela, de la que muy pocos hablan como factor determinante en la caída de México, además de la codicia que despertaron entre los hombres de Cortés los regalos de Moctezuma II, el gran jefe de la Triple Alianza. Con todo y enfermedad, los mexicas resistieron 72 días el sitio.

			Hernán Cortés

			En resumen y para dejar en claro los vacíos de información del libro de texto, hago notar que este sólo menciona que Hernán Cortés, un militar español, dirigió una expedición hacia las costas del territorio mesoamericano; que Jerónimo de Aguilar le fue muy útil a Cortés como intérprete; que unos indígenas le regalaron mujeres, una de ellas la Malinche, quien se convirtió en intérprete, consejera y compañera; y que fundó la Villa Rica de la Vera Cruz para depender directamente de la Corona española. ¿Y ya…? ¿Eso es todo lo que se debe decir de Cortés? Lo cierto es que no queda claro nunca el perfil de este personaje en los libros de texto, cuya verdadera personalidad sin duda se esconde. ¿Es esto positivo para México? ¿Es correcto ignorar la personalidad de quien fue, para bien o para mal, uno de los hombres más decisivos en el destino de México?

			No, no, claro que no, del invasor español, que no del conquistador (la palabra invasor es la correcta, salvo que Hitler también haya sido el conquistador de media Europa), debe agregarse que después de fracasar como uno de los escasísimos españoles que accedieron a la educación superior y nada menos que en la Universidad de Salamanca, una vez adquiridos ciertos conocimientos de leyes, latín y poesía, abandonó el ambiente académico y como amante de los riesgos, decidió dedicarse al manejo de las armas, al ejercicio físico y a las mujeres, para lo cual se embarcó a los diecinueve años de edad, en la primavera de 1504, hacia la América descubierta doce años atrás.

			Y en este nuevo mundo, en este valiente mundo nuevo, dio la orden de no dar un paso sin antes haber arrasado todo… todo.

			Cuando zarpó de Cuba hacia México-Tenochtitlan, Cortés habló a los integrantes de su misión sobre la gloria, el honor y el compromiso que tenían con la nación española y sobre la importancia de la cristianización… Según quienes han estudiado su vida, sus cualidades iban mucho más allá de las del arte de la guerra, hasta el punto que podría pasar por un «empresario […] Se podría escribir un verdadero tratado de agronomía si se observa su actividad de agricultor […] La caña de azúcar, procedente de las Canarias, encontró una tierra privilegiada en Cuernavaca y en la región de Veracruz. Cortés, dicen algunos autores, no es un jefe de guerra ordinario, sino que llega a América con un proyecto de colonización que quiere llevar a cabo sin el concurso de la violencia»,36 objetivo en el que, desde luego, fracasa, según se comprobará a continuación. 

			¿Y por eso dio la orden de no dar un paso sin dejar arrasada Tenochtitlan? Se apasionó por México-Tenochtitlan —según dicen— pero su único interés era poseerla.

			Pero Moctezuma, dicho sea con alguna benevolencia, fue incapaz de comprender la naturaleza del conflicto en que estaba envuelto; para él la guerra era tomar un pueblo, hacer prisioneros e imponer la esclavitud y los tributos. Para los mexicas la guerra era un fenómeno que se insertaba en el orden cósmico; era, pues, sagrada. Para Cortés y los europeos (herederos de Roma) la guerra significaba conquistar (saquear, incendiar, destruir) y ocupar físicamente la Gran Tenochtitlan a cualquier costo. Moctezuma y Cortés son dos hombres que resumen sus respectivos mundos. Cortés es un hombre medieval, un cruzado, un guardián de la fe católica que convierte a los «infieles» por las buenas o por las malas (por esa razón Santiago Matamoros se convertirá en Mesoamérica en Santiago Mataindios) y al mismo tiempo vasallo del emperador Carlos V, de ninguna manera un hombre moderno o renacentista. Sin embargo, Raúl Bringas lo considera un hombre moderno, he aquí sus razones: «Al ultrajar a Cortés, México se degrada a sí mismo», sentencia el distinguido historiador, y agrega: «El país reniega de su padre, del hombre que dio vida a su historia […] Hernán Cortés distaba mucho de ser el conquistador huraño, inculto y salvaje que la historia oficial ha concebido […] Sus escritos revelan a un hombre educado con una cultura muy superior al promedio de los europeos de su época. Conocía latín, historia antigua, leyes, filosofía y religión. No era un hombre hosco; por el contrario, contaba con gran facilidad para hacer amigos, mostrar liderazgo y hasta conquistar mujeres […] Sus habilidades sociales […] contrastan con la visión que la historia mexicana nos transmite de un primitivo y sanguinario soldado […] [Si bien] su labor política fue tan involuntaria como su papel de libertador y la realizó en exclusiva atención a sus intereses personales […] Hizo gala de sus conocimientos jurídicos [al] establecer un ayuntamiento […] pilar de la moderna estructura de gobierno de México […] De ninguna manera Cortés era un hombre de paz y mucho menos un alma noble. Mostraba terribles contradicciones que causaban mucho daño a quienes lo rodeaban. Era extremadamente cruel y calculador: un individuo diabólico, como lo son los grandes hombres».37 Morelos y Melchor Ocampo fueron grandes hombres, ¿también fueron diabólicos?

			«México hace muy mal en renegar del hombre que inició su moderno proceso histórico […] En el presente, sus restos reposan en un humilde nicho en la iglesia del antiguo Hospital de Jesús, en la Ciudad de México. Es ya momento de que el país enfrente su pasado y, sin complejos, rinda el homenaje que se merece quien con sangre y codicia fundó a la nación.»38

			Se dice que Cortés estudió sólo un tiempo en Salamanca y adquirió ciertos conocimientos en materia de leyes, latín y poesía. Sólo que José Luis Martínez tenía otro punto de vista: «En los archivos de la Universidad de Salamanca no quedan rastros de su paso por ella», y añade: «Sin embargo, la universidad moderna ha puesto una placa con inscripción alusiva y un busto que lo reconoce como hijo de la ilustre casa».39 Dice que al invadir el Anáhuac lo hizo preocupado por la cristianización y por liberar a los indios de las garras de las tinieblas, nunca por someterlos. Bien aduce que él no era un «conquistador bandido y sin escrúpulos porque es sutil, letrado, seductor y refinado [...] [que] prefiere el gobierno de las mentes a la fuerza brutal» y «sabe analizar y anticipar, proyecta el porvenir».40

			Tiene razón cuando se queja «de la gente española que acá pasa, son de baja manera, fuertes y viciosos, de diversos vicios y pecados».41  Hace bien en mencionar que «Hernán Cortés distaba mucho de ser el conquistador huraño, inculto y salvaje que la historia oficial ha concebido…».42 Bien todo lo anterior, pero en aras de la más elemental objetividad y de interpretar desde otra perspectiva la actuación de Cortés, porque donde todos piensan igual nadie piensa mucho, es necesario dejar hablar a otros autores o cronistas contemporáneos de los hechos que nos dicen que ordenó cortarle los pies al piloto Gonzalo de Umbría (que tan buen servicio le prestó) y ahorcar a otros dos de los suyos por osar regresar a Cuba en secreto, tal y como menciona Bernal Díaz del Castillo: «y por sentencia que dio, mandó ahorcar al Pedro Esudero y a Juan Cermeño, y a cortar los pies al piloto Gonzalo de Umbría, y azotar a los marineros Peñates, a cada [uno] ducientos azotes; y al padre Juan Díaz si no fuera de misa también lo castigara, mas metióle algo temor».43

			De camino a Tlaxcala, mandó dar muerte a treinta guerreros de Tecoac que habían salido a su paso. Poco después, ante la incapacidad de vencer la resistencia tlaxcalteca, «se consagró a devastar los indefensos pueblos cercanos», saqueándolos y haciendo cuatrocientos prisioneros para su esclavización. Tras nuevas batallas contra Xicoténcatl (batallas en las que no se cuantifican las bajas tlaxcaltecas), «les quemé más de diez pueblos», confiesa el conquistador. El 7 de septiembre, a cincuenta mensajeros de Tlaxcala que «venían de paz», «les mandé tomar a todos y cortarles las manos»: es decir, que amputó las manos a medio centenar de seres humanos vivos, lo que era impensable e incomprensible entre los mexicas porque consideraban al cuerpo como una entidad viviente, producto de un moldeado divino que reflejaba el orden del Universo.

			Otra noche —todavía antes de tomar Tlaxcala—, en su camino hacia Tenochtitlan salió «y antes de que amaneciese di sobre dos pueblos en que maté mucha gente». Entró a Tlaxcala finalmente el 23 de septiembre y menos de un mes después cayó sobre Cholula y a traición, con alevosía y ventaja, «en dos horas murieron más de tres mil [personas]», según confesión del propio Cortés. A todos los señores, que eran más de cien y que tenían atados, mandó el capitán sacarlos y quemarlos vivos en palos hincados en tierra.44 «Cuando no quedó un hombre por matar», según dice el erudito historiador Genaro García, «se hizo todo lo posible por destruir aquella ciudad […] e duró tres días el trabajo».45 Dejo constancia de que esta información la proporcionó otro de los «civilizadores», Andrés de Tapia, soldado de Hernán Cortés, es decir, no se trata de fuentes indígenas, pues como ya se dijo fueron destruidas.

			Ya en la ciudad de México-Tenochtitlan, Cortés hizo quemar a Cuauhpopoca, a su hijo y a quince nobles «atadas las manos i los pies».46 Mandó matar a otro de sus hombres, que se había ido a encontrar con Narváez, y al marchar contra este dejó a Alvarado encargado de la administración y control de Tenochtitlan. Al gran emperador mexica, Motecuhzoma, por más que existen diversas teorías, Cortés lo mató personalmente de cinco puñaladas en el pecho y ordenó le fuera introducida por el recto una espada para que apareciera erguido ante sus súbditos. ¿Quién puede dar un paso al frente como titular de la verdad ante la presencia de fuentes históricas contradictorias en este aspecto? Antes de emprender su vergonzosa huida durante la «Noche Alegre», «a ora de bísperas […] mandó matar [a todos los señores mexicanos detenidos] sin dexar ninguno», afirma su partidario e intérprete Jerónimo de Aguilar, el mismo que había rescatado en Yucatán. Pero el baño de sangre comenzaba, pues enseguida asesinó a las hermanas de Tecuichpo, hijas de Motecuhzoma, sacrificó a miles de sus aliados indígenas, quienes «metidos en la primera azequia se ahogaron […] y hazían puente por donde pasábamos los de a cavallo» y abandonó asimismo a trescientos de los suyos, a quienes no participó sus planes de fuga. Poco después «Cortés hizo los primeros esclavos en el pueblo de Quechólac, en el señorío de Tepeaca [Puebla], haciéndolos herrar con marcas candentes que les grabaron imperecederamente la letra G, significando la palabra guerra».47

			Después de reagruparse en Tlaxcala, reiniciaron su ataque contra México. En Texcoco «dieron fuego a lo más principal de los palacios del rey Nezahualpiltzin, de tal manera que se quemaron todos los archivos reales».48Incendiaron y destruyeron la ciudad, entraron a saco en Tlacopan, matando a diestra y siniestra y expulsando a sus moradores, saquearon Cuernavaca, donde «hubo gran despojo, ansi de mantas muy grandes como de indias».49 A Xochimilco, tras ocuparla con violencia, «mandéla quemar toda —escribe Cortés— y […] dejándola toda quemada nos partimos…». Destruyeron el acueducto, obra maestra de la ingeniería hidráulica. Exterminaron a los guerreros mexicanos que encontraron en la isleta de Tepopolco, llamada después del Peñón.

			Cuando estaba a punto de tomar la Gran Tenochtitlan, podrida por la viruela, todavía resolvió caer sobre los hambrientos moribundos, resuelto a «hacer [en ellos, dícenos] todo el daño que pudiésemos […] como eran de aquellos más miserables y que salían a buscar de comer […] los más venían desarmados y eran mujeres y muchachos, e ficimos tanto daño en ellos por todo lo que se podía andar de la ciudad, que presos y muertos pasaron de ochocientas personas», remata el mismo Cortés.50 Destruyeron y quemaron en su totalidad Iztapalapa, la Gran Tenochtitlan y Tlatelolco, cuyas poblaciones combatientes fueron aniquiladas por medio de una guerra de exterminio. El 7 de agosto mataron a 12 000, según cálculo del propio Cortés, quien más adelante añade: «del agua salada que bebían y del hambre y mal olor […] murieron más de cincuenta mil ánimas».51 (Recuérdese, ellos eran 1 200 españoles con 100 000 aliados indígenas.) Todo estaba tapizado de cuerpos, de modo que «no había persona que en otra cosa pudiera poner los pies», remata el sádico.52 Simplemente no es posible conocer el número de víctimas de Cortés durante el sitio de México. Tomada la ciudad, «dióse Méjico a saco, y [los] españoles tomaron el oro, plata, pluma, y los indios la otra ropa y despojo [y] Cortés erró a muchos hombres y mujeres por esclavos con el hierro del Rey».53 Para celebrar su conquista, organizó una bacanal en Coyoacán: «fue aquello una orgía en que el desorden no conoció límites […] tocándole el papel de víctimas a las pobres indias a quienes brutalmente burlaban los conquistadores».54 Cortés dio, además, tormento a Cuauhtémoc, «el cual fue untándole muchas veces los pies con aceite y poniéndose luego al fuego; pero más infamia sacaron que no oro»55 según el propio biógrafo de Cortés, el citado López de Gómara. Junto con Cuauhtémoc, fue atormentado «otro caballero y su privado [...] [quien] tuvo tanto sufrimiento, que, aunque murió en el tormento de fuego, no confesó cosa de cuantas le preguntaron sobre tal caso».56

			Después se llevó preso a Cuauhtémoc a las Hibueras (actual Honduras) y tras detener a lo que quedaba de la nobleza mexica —señores a los que «les habían echado una soga al cuello como si fueran perros»— los asesinó. Posteriormente, afirmó haber matado sólo a Cuauhtémoc y a Tetlepanquetzal: «a los otros los solté». No los soltó, es falso, los hizo ejecutar —en número incierto según Prescott— para que nadie volviera a conjurar contra él […] Los indios del sur quedaron espantados «de aquel castigo de tan grandísimo rey».57 

			El miedo de Moctezuma

			Ustedes ya tienen elementos adicionales para juzgar, y con el debido respeto les pregunto: ¿pondrían la primera piedra para construir un señor monumento a Hernán Cortés, el conquistador de la Nueva España? ¿En el Zócalo de la capital de la República? No pretendo polarizar a la sociedad sobre la base de proyectar la imagen de los pobres indios y los salvajes españoles, no es la idea si lo que pretendo precisamente es la reconciliación nacional, ¿pero lograré mi propósito escondiendo una parte de la realidad conocida, o será mejor tratar de rescatar lo más cercano a la verdad por medio de mis investigaciones sin condenar a nadie, ni a Cortés de salvaje ni a Moctezuma de cobarde? ¿Existen los partidos en la historia? ¿Es posible evitar la toma de decisiones y disculpar sin denunciar, sujetándonos al rigor académico sin pasión alguna? Sí, sólo que la pasión y el fanatismo enceguecen y confunden. ¿Qué hacer? Contar los hechos como los aprendí y de estar equivocado que otros me refuten, quienes a su vez serán refutados con el paso del tiempo para ir acercándonos a la verdad. ¿Una historia de buenos y malos? ¡No! Narrar lo acontecido, según las fuentes, eso sí, pero con argumentos, con arreglo a hechos concretos de los que exista registro, los mismos que se deben plantear en el diván del psicólogo para desahogarnos con realidades y poder gritar nuestra verdad: así y sólo así podemos empezar a entendernos, a perdonarnos y perdonar y a construir así un mejor y más sano futuro.

			Claro que Moctezuma fue informado de que Cortés en su camino hacia Tenochtitlan había mandado asesinar a traición y por sorpresa a 3 000 cholultecas desarmados, representantes de la nobleza y del ejército, a quienes había reunido previamente con cualquier pretexto en la plaza de Cholula, una de las antiguas ciudades de Mesoamérica, partidaria y amiga de Tenochtitlan a la vez que importante centro ceremonial dedicado a Quetzalcóatl. ¿Te imaginas el baño de sangre? ¿Cómo podían condenar los sacrificios rituales si ellos asesinaban a mansalva?

			Se dice que Malinche le advirtió a Cortés de una conspiración en su contra y que esa matanza fue su respuesta. Por supuesto que Moctezuma también supo que un par de meses atrás Cortés le había cortado las manos a cincuenta mensajeros tlaxcaltecas al suponer que se trataba de espías… y los devolvió a su ciudad como aviso de lo que podría sucederle a todos. Cuando el jefe de guerra tlaxcalteca vio semejante bestialidad desconocida en Mesoamérica, «perdió el brío y la soberbia» (que era lo que se buscaba). Estamos frente a un terrible ejemplo de mutilaciones en vida y no fue un caso aislado sino un plan de ocupación militar por parte de la Corona española para controlar un territorio. Se trató de la «diabólica trinidad»: matar a los caciques y principales (para que sin dirección fuera fácil sojuzgarlos), amputar manos, pulgares, narices y pies para aterrorizar, enviando las partes cercenadas colgadas de sus cuellos a las autoridades, sin dejar de matar para domar la resistencia porque eran grandes poblaciones y los indios muchos… Incluso se mencionan casos de pederastia en los que muy pocos han hecho hincapié.58

			El huey tlatoani no podía ignorar las atrocidades cometidas por Cortés en su marcha hacia Tenochtitlan; sus informantes le habrían comunicado oportunamente el detalle de los hechos. Tanto Moctezuma como Cortés tenían miedo: a ambos los devoraba la incertidumbre y, por supuesto, temían lo desconocido. Cortés había mandado barrenar las naves y sabía a la perfección que no había marcha atrás: enfrentaría todo género de peligros, trataría de salvar las trampas, salir a salvo de los ataques nocturnos, evitar ser víctimas del hambre, sin olvidar que si llegaban a sorprenderlo vivo y lo aprehendían, bien podría ir a dar a la piedra de sacrificios junto con su insignificante armada castellana. Le preocupaba la valentía, adiestramiento militar y el tamaño del ejército mexica, que bien podía vencerlo en el momento más inesperado sobre la base de que este había logrado dominar un extenso territorio en términos férreos e implacables. Moctezuma, por su parte, temía la llegada de dioses blancos, barbados, vengativos que venían tal vez a tomar posesión del imperio y de sus poderes. El gran tlatoani, producto de una civilización encerrada en sí misma, sencillamente se paralizó. Hizo suyos los presagios funestos de sus sacerdotes y brujos que anunciaban el final del mundo mexica.

			El temor lo acobardó, lo disminuyó, lo amputó, en tanto que Cortés supo controlar sus aprensiones, se impuso sobre sí mismo y venció hasta adueñarse de la situación cuando había llegado al actual territorio de Veracruz en una absoluta minoría. Uno, profundamente religioso, quizá temía el regreso de Quetzalcóatl y el cumplimiento de profecías; el otro se internaba en un territorio desconocido, donde cientos de miles de habitantes podían masacrarlos y acto seguido devorarlos al ser antropófagos los mexicas, o conducirlos vivos a la piedra de los sacrificios. ¿Diferencias? A Cortés el miedo lo hacía moverse, necesitaba intimidar: su instinto político le advertía que Moctezuma se opondría a ejecutar un ataque en su contra. Al tlatoani el miedo y las supersticiones lo paralizaban. Las cartas estaban sobre la mesa…

			El hecho de que a Cortés le ofrecieran cientos de mujeres a su paso y que lo llenaran de joyas, brazaletes y tobilleras de oro y plata y que le regalaran costosos penachos decorados con plumajes multicolores era, según el invasor, expresión de debilidad cuando en realidad se trataba de una muestra de muy antigua cortesía. Para Cortés no era cortesía, era miedo y el miedo del tlatoani le confirmaba sus sospechas y sus planes: tomaría Tenochtitlan ante un Moctezuma acobardado, por lo que era el momento de atacarlo. Que si lo sabía él…

			El encuentro

			Después de varios encuentros armados de muy escasa trascendencia, totonacas, tlaxcaltecas e invasores trabaron una talentosa alianza contra los mexicas, sus enemigos naturales. Fue un alarde de diplomacia en el nuevo mundo. Cortés continuó con toda temeridad y audacia la marcha hacia Tenochtitlan una vez aliado con los tlaxcaltecas, que dirigidos por Xicoténcatl llegaron a la capital mexica.

			Días antes de la recepción de los españoles, Moctezuma reunió a los señores para que le dieran una opinión franca sobre el significado de su llegada a Tenochtitlan.

			Cuitláhuac, su brillante y valeroso hermano, se opuso a recibirlos, pues alcanzó a vislumbrar que equivalía a entregarles la ciudad; «si los dejas entrar, te sacarán de tu casa».59

			En cambio Cacama, tlatoani de Texcoco, que se había encontrado con los españoles en el Paso de Cortés para entregarles regalos y evitar de manera pacífica el avance hacia Tenochtitlan, recomendó recibirlos, de hecho formó parte de la comitiva de Moctezuma que salió a recibir a Cortés en la calzada de Iztapalapa.

			Moctezuma se presentó acompañado de grandes señores en ceremoniosa pompa. «Cuatro príncipes conducían en andas al supremo señor de México. Cortés se apeó para abrazar a Moctezuma. Pero Cacamantzin, señor de Texcoco, y Cuitláhuac, señor de Iztapalapa, detuvieron al teul: la persona del soberano mexica era intocable. Cortés, quien advirtió de inmediato que el huey tlatoani tenía suelas de oro en sus sandalias, se quitó discretamente un collar de perlas y de cuentas de vidrio y lo puso en el cuello de Moctezuma mientras los príncipes, después de engalanarlo de guías de flores, le colgaron un collar de caracoles —el símbolo de Quetzalcóatl— del que pendían camarones de oro.»60

			El 8 noviembre de 1519 los europeos fueron recibidos en calidad de embajadores de Quetzalcóatl, como lo advirtió la Malinche a Cortés. ¡Qué información tan valiosa en manos de un hombre audaz e inteligente!, ¿no? Después de un abierto intercambio de miradas en las que prevaleció un pesado silencio, el invasor y el tlatoani intercambiaron halagos, animados por descubrir las intenciones que cada cual alimentaba. Para sorpresa de Cortés, fue alojado en el palacio de Axayácatl. Desde ahí los españoles se dieron cuenta de la grandeza y poderío de la ciudad que los recibió como huéspedes.

			Cuando llegaron, Moctezuma tomó a Cortés de la mano, lo condujo al más lujoso de los aposentos, que había de ser la cámara del capitán, y le dijo:

			—Malinche, en vuestra casa estáis vos y vuestros hermanos. Descansad61 —ofreció absolutamente ajeno a su suerte. Jamás acabaría de arrepentirse de haber ignorado las sabias palabras de Cuitláhuac, su hermano: «si los dejas entrar, jamás los volverás a sacar…».

			Cortés, por su parte, hizo instalar capitanías, «todas muy en orden y apercibidos, con la artillería en las puertas y calles, los centinelas en las alturas y los caballos a punto para una emergencia, por cualquier contingencia inesperada».62

			Si el palacio era lo suficientemente amplio para dar alojamiento a los españoles, hubiera sido muy sencillo acabar con ellos con tan sólo sitiarlo y no dejarlos salir hasta matarlos de hambre o a flechazos. Eran, en ese momento, una presa fácil con todo y la alianza tlaxcalteca, dado el número tan reducido de invasores europeos, en comparación con las decenas de miles de caballeros águila educados para el combate en el Calmecac, la prestigiada escuela militar mexica.

			Como ya he mencionado, de acuerdo con algunas fuentes Tenochtitlan no podía tener «más de cincuenta o sesenta mil habitantes, aunque su tráfico mercantil correspondiese al de una población cuatro veces mayor, por el hecho de estar en ella concentradas las riquezas de una corte autocrática […] absorbente de la vida económica de grandes territorios».63 «Motecuhzoma, sin embargo, no llama a las armas a ese pueblo esforzado para que detenga al invasor extranjero, sino que, con pusilanimidad mujeril, se limita a pedir la salvación a los dioses». Resuelve así «que se juntasen todos los encantadores y nigromantes, y que [...] fuesen a hacer el primer acometido y empleasen todo su saber y poder para hacer mal, impedir y espantar a los españoles».64

			Toma de Tenochtitlan

			¿Está claro, querido lector, que Cortés no tomó la Gran Tenochtitlan echando mano de la pólvora, de sus armas sofisticadas para aquella época y de todo su poderío militar para hacerse de la capital del Anáhuac? Mentira que hayan existido batallas para la toma de la capital mexica y que la pólvora y la superioridad militar hubieran jugado un papel determinante. ¿Dónde estaba el Moctezuma de ánimo levantado y viril, el vencedor de guerras que eran familiares? ¿Lo perderían las supersticiones y la rendición de honores cuasi divinos de sus subalternos?

			¿Ustedes pensaban que el invasor había tomado por asalto la Gran Tenochtitlan gracias a las alianzas sobre todo con los tlaxcaltecas? ¡Claro que no, por supuesto que no! Moctezuma Xocoyotzin, jefe de la Triple Alianza acordada entre ciudades como Tenochtitlan, Tlacopan y Texcoco, no sólo les abrió la puerta con inaudita cortesía, con todas las consecuencias que veremos ahora mismo, sino que todavía los invitó a que entraran cuando quisieran a la majestuosa capital del imperio mexica y, por si fuera poco, se atrevió a alojarlos en el palacio de Axayácatl, su propio padre, el tlatoani que mandó tallar la «Piedra del Sol».65

			¿Ejército…? Cortés no traía un ejército, sino una banda de forajidos deseosos de robar cuanto encontraran a su paso. No debemos olvidar que una buena parte de los llamados conquistadores habían sido extraídos originalmente de las cárceles castellanas y llevados en contra de su voluntad a América. Era la gran oportunidad para llevar a cabo lo único que sabían hacer: saquear, violar y destruir. Tampoco debemos olvidar que Cortés había sufrido dos atentados cometidos por su propia gente, por lo que tenía una guardia personal dedicada a protegerlo de los inconformes de la expedición.

			No bien se instaló Cortés en el palacio de Axayácatl, salió Motecuhzoma para volver pocos momentos después «con muchas y diversas joyas de oro, y plata, y plumajes, y hasta con cinco o seis mil piezas de ropa de algodón muy ricas, y de diversas maneras tejida y labrada».66 

			Ofreciendo aquel presente, que era en verdad un tributo, dijo algo que en sustancia es lo que sabemos por la tradición indígena.

			Para dejar una evidencia de la visión de Moctezuma en relación a la presencia de los invasores castellanos, y de su cobardía o desubicación o de sus supersticiones, baste leer el siguiente párrafo, con las reservas del caso por ser escrito por el conquistador: «Muchos días ha que por nuestras escrituras tenemos de nuestros antepasados noticia que yo ni todos los que en esta tierra habitamos no somos naturales della, sino extranjeros y viniendo a ella de partes muy extrañas. E siempre hemos tenido que de los que dél descendiesen habían de venir a sojuzgar esta tierra y a nosotros, como a sus vasallos. E según de la parte que vos decís que venís, que es a do sale el sol, y las cosas que decís dese grand señor o rey que acá os envió, creemos y tenemos por cierto él ser nuestro señor natural; en especial que nos decís que él ha muchos días que tiene noticia de nosotros. E por tanto vos sed cierto que os obedeceremos y tenemos por señor en lugar de ese gran señor que decís, y que en ello no habrá falta ni engaño alguno; e bien podéis en toda la tierra, digo en la que yo en mi señorío poseo, mandar a vuestra voluntad, porque será obedecido y fecho, y todo lo que nosotros tenemos es para lo que vos dello quisieres disponer. E pues estáis en vuestra naturaleza y en vuestra casa, holgad y descansad del trabajo del camino y guerras que habéis tenido […] Yo me voy a otras casas, donde vivo; aquí seréis proveído de todas las cosas necesarias para vos y vuestra gente, e no recibas pena alguna, pues estáis en vuestra casas y naturaleza».67

			Abusos e hipocresías

			«Cortés pasó los primeros cuatro días de su estancia en la ciudad, observando e inquiriendo [...] Del mercado pasó Cortés al soberbio teocalli. Cruzó el recinto del coatepantli, o muro de las serpientes, y se encontró que era tan espacioso como una villa de tres a cinco mil almas.»68 «Como advertencia del mundo al que se enfrentaba dio con un adoratorio donde a los pies de Tezcatlipoca dos mancebos yacían con los pechos abiertos y los corazones y la sangre ofrendados. Cuatro sacerdotes vestidos con prietas mantas hicieron al español cíngulo de humo de copal».69

			Cuando Cortés llegó al Templo Mayor encontró que «sobre el altar estaba la colosal imagen de Huitzilopochtli [...] cuyo adorno más notable era una cadena de corazones de oro y plata, suspendida al cuello [...] tres corazones humeantes y casi palpitantes, que estaban sobre el altar. El santuario adyacente estaba consagrado a Tezcatlipoca, cuyo culto no era menos sangriento que el de su compañero, pues en su altar se veían cinco corazones palpitantes [...] el hedor era intolerable».70

			«Me maravillo, señor, de que un monarca tan sabio adore como dioses estas abominables figuras del demonio.»71 «Allí, en presencia de los ídolos, el caudillo español se atrevió a proponer la abolición del culto, lo que Motecuhzoma, indignado y triste, rechazó con toda entereza [...] Tan encerrado estaba el uno como el otro en el exclusivismo de su fe.»72

			«Encontrábanse allí muchos teocallis pequeños [...] Había uno dedicado a Quetzalcóatl: era de forma circular y la entrada, manchada de sangre, imitaba la boca de un dragón [...] Había también un túmulo piramidal que remataba en su parte superior en una ancha armazón de madera. Allí estaban amontonados los cráneos de las víctimas humanas.»73

			«Al día siguiente correspondió Cortés su visita al rey, y en ella se extendió la conversación sobre varios asuntos, siendo el principal el de la religión cristiana, cuyos principales misterios explicó Cortés, y aunque no logró persuadir a Moteuhzuma de las verdades que le anunciaba, obtuvo [...] que no se volviese a servir carne humana. Recibió también en esta ocasión grandes regalos de Moteuhzuma, que consistían en varias alhajas de oro, un collar del mismo metal para cada soldado y diez cargas de vestidos de algodón.»74
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La mdscara mortuoria de jade de Pakal, sefior de Palenque.
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Las cabezas colosales son un rasgo distintivo de la cultura olmeca,
considerada la Cultura Madre.
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